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A  MIS  HERMANOS 


EMILIO,  LUIS  I  TOMAS 


JUNTO  CON  EL  CARIÑO  DE  SU  AFECTISIMO  HERMANO 


RUPERTO. 


TÍTULO  DE  LOS  CUADROS. 


1.  ®"^  cuADEo:  Margarita. 

2.  ^  CUADEO :  El  verdugo  de  Varsovia. 

3.  ^''  CUADEO  :  Koscmsko. 

4.  °  cuADBo:  Estanislao  Poniatowski. 


I  5.  °  CUADEO :  Frai  Anjelo. 
I  6.  <^  CUADEO :  El  torreón  de  Wola. 
I  7.  °  CUADEO :  ¡Adiós  Polonia! 
1  8.  °  CUADEO  :Macejowice. 


PERSONAJES. 


María,  esposa  de  Huberto. 
Margarita,  su  hija. 
Estanislao  Poniatowski,  reí. 
Nicolás  Repnin,  procónsul  ruso. 
Huberto  Czartoryiski. 
Tadeo  Kosciusko. 

Soldados  polacos,  oficiales  i  soldados  rusos. 


Edgardo  Niemcewicz. 

Kauntenfeld. 

Frai  Anjelo. 

Manzour. 

Petrouchka. 

Tchitchikofif. 


La  acción  tiene  lugar,  los  tres  primeros  actos,  en  Yarsovia  i  el 
4."  en  Macejowice. — 8  a  10  de  octubre  de  1794. 


EL  ULTIMO  DIA  DE  POLONIA. 
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ACTO  I. 

CUADEO  PRIMEKO. 

El  teatro  representa  una  sala  en  casa  de  Huberto, — Es  de  noche;  sobre  la  mesa 
una  lámpara. 

ESCENA  I. 

MARÍA,  MAEGAEITA. 

( Al  levantarse  el  telón,  Margarita  está  arrodillada  a  los  piés  de  su 
madre,  quien  concluye  de  arreglarle  los  cabellos.) 
Maeía.  Así  i,  ahora,  dame  un  beso. 
Maeg.  ¡Madre  mia! 

Maeía.  Deja  que  te  arregle  todavía  este  rizo  i  ponga  un  aza- 
har mas;  ya  está.  ¡Oh!  i  qué  dirá  Edgardo  cuando  te  vea  tan  linda. 

Maeg.  ( Abrazando  a  su  madre.)  ¡Madre  mia!  ¡madre  mia! 

Maeía.  Pero  ¿qué  es  esto,  Margarita? ....  ¡tú  lloras! 

Maeg.  ¡Es  de  felicidad,  madre,  es  de  felicidad!^ 

Maeía.  ( Enjugando  sus  lágrimas  i  besándola.)  Pobre  hija  mia, 
comprendo  tus  lágrimas:  cuando  tras  largas  horas  de  incierta 
esperanza  i  de  continuo  padecer,  llega,  por  fin,  el  momento  en 
que  vemos  realizarse  lo  que  ayer  creíamos  solo  un  dulce  ensue- 
ño ¡ali!  entonces,  Margarita,  el  alma  alegre,  feliz,  no  tiene  otra 
expresión  que  las  lágrimas.  ¡Lágrimas  benditas,  pues  son  como 
el  rocío  del  cielo!  ¡Lágrimas  dulcísimas,  pues  son  flores  des- 
prendidas del  alma  i  del  corazón! 

Maeg.  Sí,  es  cierto,  madre  mia  i,  por  lo  mismo,  que  no  te  cau- 
se pena  verme  llorar.  No  sé,  yo  amo  mucho,  mucho  a  Edgardo, 
pero,  cuando  pienso  que  talvez  estos  son  los  líltimos  instantes 
que  voi  a  pasar  junto  a  tí,  a  la  verdad,  siento  una  inquietud,  un 
desasosiego   fiTC<Z2 
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Marlí.  Tranquilízate,  Margarita,  Edgardo  tampoco  se  separa- 
rá de  mi  lado. 

Maeg.  ( Colgándose  del  cuello  de  su  madre.)  ¡Cómo! ....  ¡qué! 

Maeía.  Esta  casa  será  su  casa  i  la  madre  de  Margarita  lo  será 
también  de  Edgardo. 

Marg.  /  Escondiendo  su  frente  en  el  seno  de  3Iaria.)  ¡Oh,  dicha 
inefable,  felicidad  suprema! 

Maeía.  Yamos,  pues,  enjuga  tus  ojos,  él  no  tardará  en  venir  i 
¡qué  diria  si  te  viese  así  aflijida! 

Maeg.  (Sonriendo.)  Si  ya  no  lloro  ¿no  ves  como  rio?  (^Xem?¿- 
tándose.)  Voi  a  concluir  de  arreglarme;  quiero  que  esta  noche  me 
encuentre  como  nunca. 

Maeía.  ¡Malvada! 

Maeg.  {  Volviendo  al  lado  de  su  madre.)  Dime  ¿te  gusta  mi  ves- 
tido azul? ....  pues,  Edgardo  me  ha  dicho .... 
Maeía.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Maeg;  ( Acercándose  a  su  oído.)  Que  es  el  color  que  mas  le 
agrada,  pues  es  el  color  del  cielo.  Mira,  i,  ahora,  voi  a  ponerme 
en  el  cuello  una  cintita  negra;  (Yendo  al  espejo.)  jo  sé  que  así 
me  encuentra  mas  linda.  ( 3íirándose  en  el  espejo. )  ¡Oh,  qué  her- 
mosa guirnalda! 

Maeía.  ( Levantándose.)  Son  los  azahares  de  la  desposada.  Esa 
es  la  flor  emblema  de  tu  felicidad.  Concluye  cuanto  ántes  de 
arreglarte.  Hace  rato  dieron  las  nueve;  es  la  hora  en  que  Edgar- 
do acostumbra  venir  i  ya  sabes  que  él  no  se  hace  esperar.  Mar- 
garita, te  dejo. 

Maeg.  ¡Cómo!  ¿sola? 

Maeía.  ¡Qué!  ¿lo  sientes? ....  Pero  ¡si  dentro  de  pocas  horas 
serás  su  esposa! 
Maeg.  Sí,  mas  

Maeía.  Ya  ves  que  soi  buena  contigo.  Conozco  a  Edgardo  i  sé 
que  muchas  cosas  tendrá  que  comunicarte  i  tú  también  que  de- 
cirle. Hasta  luego,  pues,  Margarita;  estaré  en  esa  pieza  inmedia- 
ta; que  lo  pases  bien;  hasta  luego.  (  Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  II. 

•         MAEGAEITA  (sola). 

Maeg.  ¡I  me  deja  sola! ....  ¡I  si  Edgardo  viniese! ....  Vaya 
¡qué  tonta  soi!  que  venga;  le  diré  que  lo  amo  con  toda  mi  alma; 
le  diré  que  mañana  Dios  bendecirá  nuestra  unión  i  que,  enton- 
ces, seré  suya  para  siempre.  ¡Mañana! ....  ¡oh.  Dios  mió.  Dios 
mió! 


ESCENA  III. 


MAEGAEITA,  EDGARDO. 

Edgae.  ( En  la  iDuerta  del  foro.)  ¡Margarita! 
Marg.  ¡Ali!  (Corriendo  liácia  él)  ¡Edgardo!  (Se  ahramn.) 
Edgar.  ( Conduciéndola  hacia  un  sillón.)  ¡Qué  linda  te  encuen- 
tro, esposa  mia! 
Marg.  ¡Edgardo! 

Edgar.  Yen,  siéntate  aquí  i  yo  a  tus  pies.  ( Toma  un  cojin  i  se 
sienta  a  los  píés  de  Margarita.)  Deja  que  te  contemple,  Marga- 
rita; deja  que  beba  en  tus  ojos,  que  son  mi  mas  dulce  embeleso, 
esa  felicidad  que  me  embriaga,  esa  felicidad  que  es  mi  cielo. 
¡Oh!  tú  no  sabes  cuánto  te  amo,  Margarita;  tú  no  sabes  cuánto 
diera  por  verte  siempre  dichosa,  feliz. 

Marg.  ¿I  no  lo  soi,  acaso,  Edgardo  mió?  ¿Crees  tú  que  fuera 
de  tu  corazón,  que  ya  me  pertenece,  liaya  algo  que  yo  ambicio- 
ne en  la  tierra? 

Edgar.  ¡Margarita! 

Marg.  ¿No  sientes  los  latidos  de  mi  pecho?  ¿No  sientes  como 
suspira  el  alma  mia? ....  Edgardo,  hace  im  instante,  en  esto 
mismo  sitio,  mi  madre,  mi  madre  a  quien  adoro,  por  sus  propias 
manos  tejia,  sobre  mi  frente,  esta  corona  de  azahar.  Te  lo  diré 
con  franqueza,  al  verla  así  tan  cariñosa,  tan  tierna  para  conmi- 
go, sentí  que  las  lágrimas  humedecían  mis  párpados  i  que,  a 
pesar  mío,  bañaban  mis  mejillas. 

Edgar.  ¡Qué!  ¿tú  has  llorado? 

Marg.  Sí,  de  feHcidad.  ¡Oh!  mi  Edgardo,  tú  bien  sabes  cuánto 
una  hija  ama  a  su  madre,  a  ese  sér  divino  que,  llenándonos  de 
besos  i  de  caricias,  al  mismo  tiempo  que  nos  enseña  a  balbucear 
el  nombre  de  Dios,  prende  en  nuestras  almas  la  primera  chispa 
de  amor;  pues  bien,  casi  me  avergüenzo  de  confesarlo,  pero,  yo 
ssiento  que  te  amo  mas  a  tí. 

Edgar.  Margarita,  Margarita,  tú  me  haces  entrever  un  edén 
de  ventura.  Escucha,  me  has  hablado  de  tu  madre  ¡ah!  ménos 
feliz  que  tú,  mui  niño  aun,  tuve  la  desgracia  no  solo  de  perder 
la  mia  sino  también  a  mi  padre.  Huérfano  i  sin  amparo,  yo  no 
veia  en  torno  mío  nada  que  pudiese  halagar  ni  hacer  llevadera 
ima  existencia  que  yo  miraba  como  un  martirio.  Mi  porvenir  se 
me  presentaba  sombrío  i  triste,  como  la  tumba  que  encerraba 
los  restos  queridos  de  los  únicos  séres  que  yo  había  conocido, 
que  yo  había  amado. 

Marg.  ¡Pobre  Edgardo! 

Edgar.  Así  se  deslizaban  mis  días,  lúgubres,  silenciosos,  horri- 
bles, sin  esperanzas,  sin  ilusiones,  sin  amor;  yo  miraba  al  cielo  i  el 
cielo  con  sus  estrellas  i  con  su  límpido  azul:  ama,  Edgardo,  me 
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clecia,  ama  que  esa  es  la  única  vida;  yo  oia  que  las  avecillas,  en- 
tre el  follaje  i  los  árboles,  al  venir  la  aurora,  entonaban  alegres 
tiernas  melodías;  sentía  el  murmurar  de  los  arroyos,  el  blando 
quejido  de  la  brisa;  escuchaba  el  plañidero  eco  de  la  campana  en 
las  tardes  apacibles,  el  vago  rumor  de  las  aguas  que  van  corrien- 
do liácia  el  mar;  aspiraba  el  perfume  de  las  flores  i,  fuera  de  mi, 
dirijia  palabras  inintelijibles  al  viento  que  azotaba  mi  frente  enar- 
decida; ¡olí!  Margarita,  yo  no  comprendía,  entonces,  qué  miste- 
rio, qué  encanto  encerraban  todas  aquellas  armonías,  aquel  cie- 
lo, aquellas  tardes,  la  aurora,  los  astros,  las  aves,  las  flores,  la  na- 
turaleza entera,  en  fin;  pero,  te  vi  Margarita,  te  vi  i  mi  alma,  al 
punto,  comprendió  que  esos  rumores,  esos  quejidos,  ese  lejano 
cantar,  i,  hasta  la  noche  con  su  silencio  i  su  no  interrumpida  quie- 
tud, murmuraban  una  sola  i  dulce  palabra:  amor. 
Maeg.  ¡Edgardo! 

Edgae.  Sí,  yo  te  amaba  aun  antes  de  haberte  conocido  por- 
que ya  mi  alma  te  liabia  adivinado,  Margarita.  Mil  veces,  en  mis 
sueños  i  en  mis  locas  fantasías,  yo  vi  un  ánjel  de  cabellos  sedo- 
sos i  delicados;  aquel  ánjel  tenia  los  ojos  negros,  una  boca  pur- 
purina; aquel  ánjel  hablaba  pabras  dulces  como  la  miel  i  su  voz 
tierna,  armoniosa  hacia  vibrar  las  mas  delicadas  fibras  de  mi  co- 
razón; ese  ánjel,  Margarita,  ese  ánjel  que  tantas  veces  yo  vi  en 
mis  sueños  eras  tú,  tú  a  quien  amo  mas  que  mi  vida,  tú,  el  único 
ser  en  el  mundo  a  quien  idolatro  i  a  quien  adoro. 

Maegi.  Yo  también  he  soñado  como  tú  Edgardo  i,  como  tú,  he 
admirado  mil  veces  el  esplendor  de  los  cielos,  la  aurora  con  sus 
rosas,  la  tarde  con  su  crepúsculo;  yo,  también,  he  escuhado  esas 
secretas  i  misteriosas  armonías  que  tú  tan  bien  me  describes  i  mi 
alma  sedienta  de  amor  te  ha  buscado,  te  ha  visto,  te  ha  adivina- 
do en  la  blanca  nube  que  se  mecia  en  los  espacios  sin  fin,  en  la 
luna  que  se  reflejaba  en  el  monte  solitario,  en  el  ave  que  volaba, 
en  el  agua  que  rizaba  la  brisa,  en  la  rama  que  se  ajitaba  en  la  copa 
del  árbol,  en  la  flor  que  abria  su  capullo  perfumado.  Si  despier- 
ta, si  dormida,  tú,  siempre  a  mi  lado  velabas  mi  existencia,  co- 
mo el  guardián  celeste  que  Dios  nos  ha  dado.  Que  mas  quieres 
que  te  diga,  parecía  que  una  mano  benéfica  me  habia  arrancado 
el  alma  para  cambiarla  por  tu  alma. 

Edgae.  f  Medio  levantándose.)  ¡Margarita! 

Maeg.  Sí,  Edgardo,  tú  ya  no  tienes  corazón  propio,  es  el  mío 
el  que  late  en  tu  pecho,  es  el  tuyo  el  que  late  en  el  mió. 

Edgae.  ( De  pié  i  estrechando  convulsivamente  las  manos  de  Mar- 
garita.)  Margarita,  Dios  es  testigo  que  si  son  tremendos  los  su- 
frimientos que  yo  he  tenido  que  apurar  en  mi  vida,  la  felicidad 
suprema  que  en  este  instante  inunda  mi  alma,  me  hace  olvidar- 
los todos,  todos,  Margarita. 

Maeg.  (Levantándose.)  ¡Chit!  escucha  ¿no  sientes  como  un  le- 
jano rumor? 

Edgae.  Nada  oigo,  será  el  viento. 
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Maeg.  (  Yendo  a  la  ventana.)  No  puede  ser;  espera.  ( Abriendo  la 
vidriera.)  Se  siente  como  el  galope  de  Tin  caballo. 

Edgae.  ( En  la  ventana,  mirando  Jidcía fuera.)  En  efecto,  en  me- 
dio de  las  tinieblas,  entreveo  un  jinete  que,  a  escape,  atraviesa 
la  plaza  en  este  instante. 

Maeg.  ¿Un  jinete,  dices? ....  ¡oh!  no  sé,  Edgardo,  que  me  su- 
cede, pero  apesar  mió,  yo  siento  estremecerse  el  corazón. 

Edgae.  Nada  temas  ¿qué  puede  acontecer? 

Maeg.  Tengo  miedo,  Edgardo,  tengo  miedo.  ( Golpes  a  una 
puerta  interior.) 

Edgae.  Llaman  a  la  puerta  de  calle.  ¿Quién  puede  venir  a  es- 
tas horas? 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  HUBEETO  (despues)  MAEÍA. 

HuBEE.  ( En  el  umbral  de  la  puerta  del  foro.)  Hija  mia  ¿i  tu  ma- 
dre? 

Maeg.  ¿Vos  aquí,  padre  mió? 

HuBEE.  ¡Ah!  eres  tú,  Edgardo;  pero  ¿i  María,  María  que  no  viene? 
Maeg.  ( En  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Madre!  jmadre! 
Maeía.  {Abrazando  a  su  esposo.)  ¡Huberto! 
HuBEE.  Gracias  a  Dios,  creia  llegar  tarde. 
Maeía.  Pero  ¿qué  sucede,  Huberto?  ¿por  qué  has  anticipado 
tu  venida?  no  te  esperábamos  hasta  mañana. 
HuBEE.  (Turbado.)  ¿Hasta  mañana? 

Maeía.  Huberto,  tú  me  ocultas  algo:  estás  pálido,  ajitado,  to- 
do cubierto  de  polvo  

HuBEE.  Sí,  sí,  tienes  razón  ¿qué  quieres?  hace  tres  horas  corro 
a  escape  por  las  orillas  del  Vístula.  {3Iirando  a  Margarita  i  a 
Edgardo.)  Pobres  niños,  me  parece  he  venido  a  interrumpir  vues- 
tras mas  dulces  confidencias  ¡ah!  ojalá  fuera  esto  solo. 

Maeía.  Maeg.  Pero  ¿qué  hai? 

Edgae.  Sí  ¿qué  sucede?  hablad. 

HüBEE.  Al  instante,  es  preciso  partir. 

Todos.  ¡Partir! 

HuBEE.  {Dejándose  caer  en  un  sillón  i  pasando  una  carta  á  María.) 
Tomad,  leed. 
Maeía.  ¿I  esta  carta? 

HuBEE.  La  he  recibido  esta  tarde,  en  el  campamento. 

Maeía.  {Leyendo.)  "Huberto:  no  hai  un  momento  que  perder. 
El  rei,  cediendo  a  las  repetidas  instancias  de  Kepnin,  ha  ordena- 
do una  pesquisa  jeneral  en  las  casas  de  todos  los  patriotas.  Ya  se 
sabe  en  Varsovia  la  marcha  de  nuestro  ejército  hácia  las  llanu- 
ras de  Macejowice.  Quizas  algún  traidor  se  esconde  en  nuestras 
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filas.  Vuela,  Huberto,  a  tu  hogar,  puede  que  aun  sea  tiempo;  sal- 
va a  tu  familia  i  vuelve,  en  seguida,  a  morir  al  lado  de  tu  amigo. 
— Kosciusko.'' 

HuBER.  (Levantándose.)  Ya  lo  veis. 

María.  Marg.  Estamos  perdidas.  - 

Edgar.  Pero  ¿no  habrá  alguna  esperanza,  algún  medio? 

HuBER.  Ninguno.  Eepnin  es  una  fiera.  Ese  hombre,  sediento 
de  sangre  i  de  matanza,  solo  aspira  a  concluir,  de  una  vez  i  para 
siempre,  con  los  restos  de  nuestra  desdichada  nación.  Para  ese 
hombre  no  hai  piedad:  mujeres,  niños,  ancianos,  todos  caen  bajo 
sus  golpes  i  el  infeliz  que  escapa  de  sus  manos,  es  para  marchar 
a  la  Siberia  arrastrando  una  existencia  mil  veces  peor  que  la  mis- 
ma muerte. 

Edgar.  Pero  ¿i  el  rei? 

HuBER.  ¡El  rei!  ríete  Edgardo:  Estanislao  Augusto  es  una 

máquina  que  Kepnin  maneja  a  su  antojo  i  jai!  de  él  si  preten- 
diera romper  tan  humillante  i  vergonzosa  tutela,  Catalina  II  no 
titubearla  en  hacer  rodar  la  cabeza  que  ella  misma  ha  ceñido  con 
una  corona."  Pero,  pensemos  en  nuestro  propia  seguridad.  Maña- 
na nuestros  bienes  serán  confiscados,  esta  casa  pasará  a  manos 
estrañas  i  tú,  infeliz  María,  proscrita,  errante,  fujitiva,  no  tendrás 
quizas  un  techo  donde  abrigar  a  nuestra  hija. 

Marg.  ¡Padre  mió! 

María.  ¡Huberto! 

Edgar.  Venid,  partamos,  no  tengo  sino  una  humilde  morada 
que  ofreceros,  pero,  ahí  al  menos  estaréis  seguros.  Aceptad,  co- 
ronel, aceptad. 

María.  Marg.  (J  Huberto.)  Si,  sí,  partamos. 

HüBER.  Pobre  Edgardo  ¿olvidas  que  tii,  como  yo,  llevas  tam- 
bién escrita  tu  propia  condenación?. . . .  Esas  charreteras  de  ca- 
pitán son  tu  sentencia  de  muerte;  tu  nombre  como  el  mió,  a  es- 
tas horas,  estará  ya  inscrito  en  la  lista  fatal. 

Edgar.  ¿Qué  decis? 

HuBER.  En  estos  tiempos  de  guerra  i  de  exterminio,  de  odios  i 
de  venganzas,  de  crueldades  i  de  sangre,  el  mayor  crimen  es  alis- 
tarse en  defensa  de  la  mas  santa  de  las  causas,  la  libertad  de 
nuestra  nación. 

Marg.  ¡Ah! 

María.  ¡Dios  mió! 

HuBER.  Acércate,  Edgardo,  hijo  mió,  déjame  estrechar  tu  ma- 
no. Mañana  debia  ser  el  dia  mas  feliz  de  tu  vida,  pero.  Dios  ha 
dispuesto  las  cosas  de  otra  manera:  la  patria  nos  reclama,  debe- 
mos hacerle  el  sacrificio  de  nuestras  vidas.  ( Golpes  a  la  puerta  in- 
terior que  da  a  la  calle.) 

María.  Marg.  ¡Ah! 

HuBER.  Ya  están  ahí,  huir  es  imposible.  ¡Que  se  cumpla  la  vo- 
luntad del  Señor! 
Edgar.  {Desenvainando  S2i  espada  i  yendo  hacia  la  puerta  del  fo- 
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ro.)  Nos  defenderemos,  duque,  nos  defenderemos;  ellos  no  entra- 
rán sino  pasando  sobre  mi  cadáver. 
Marg.  Edgardo,  por  piedad .... 

María.  No,  Edgardo,  eso  no  haria  sino  empeorar  nuestra 
causa. 

HuBER.  Tienes  razón,  María.  Edgardo,  envaina  ese  acero;  es 
tu  coronel  quien  te  lo  ordena. 

Edgar.  {Envainando  su  espada.)  Obedezco.  ( Golpes  a  la  puerta.) 
Marg.  ¡Madre  mia!  ¡padre  mió! 

HuBER.  Animo,  Margarita,  acuérdate  que  por  tus  venas  corre 
sangre  de  mártires.  Edgardo,  abre  de  par  en  par  esas  puertas: 
siempre  la  inocencia  ha  hecho  avergonzarse  a  los  verdugos  i  tem- 
blar a  los  tiranos. 


ESCENA  V. 


DICHOS,  RAUNTENFELD,  SOLDADOS. 

Eaun.  (En  el  umhrál  de  la  puerta  del  foro:  los  soldados  se  divisan 
en  el  interior.)  Duque  Huberto  Czartoryiski^  en  nombre  del  rei, 
daos  preso. 

Marg.  María.  {Aparte.)  ¡Dios  mió! 

Edgar.  {Aparte.)  ¡Kabia! 

HuBER.  ¿En  nombre  del  rei? 

Eaun.  {Presentándole  la  orden.)  Aquí  tenéis  la  orden  sellada  i 
refrendada  con  el  sello  real. 

HuBER.  Bien  está;  soi  con  vosotros. 

Eaun.  ¿No  es  esa  vuestra  esposa  i  aquella  vuestra  hija? 

HuBER.  Sí,  i  ¿qué? .... 

Eaun.  Deben  acompañaros  igualmente. 

María.  Marg.  ¡Ah! 

HuBER.  ¡Ellas! ....  ¡qué!  ¿estáis  loco? 

Eaun.  Os  he  presentado  la  orden  del  rei,  podéis  leerla  si  que- 
réis. 

María.  Eesígnate,  Huberto,  es  preciso  obedecer. 
Marg.  {Abrazando  a  su  padre.)  Sí,  sí,  yo  no  quiero  separarme 
de  vos. 

Eaun.  Vuestra  espada,  señor  duque. 
HuBER.  ¡Mi  espada! .... 
María.  Huberto,  por  favor .... 

HuBER.  {Entregando  su  espada.)  Estamos  a  vuestras  órdenes. 
Eaun.  {A  los  soldados.)  Entrad  i  tomad  posesión  de  esta  casa, 
en  nombre  del  rei. 

•  HuBER.  {Aparte  a  Edgardo.)  Da  parte  a  Kosciusko  de  lo  que 
sucede;  dile  que  salve  a  mi  esposa,  que  salve  a  mi  hija. 
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X  Edgab.  (Aparte.)  Ellas  se  salvarán,  os  lo  juro;  se  salvarán  o  yo 
dejaré  de  existir. 

HuBER.  (Aparte,  estrechándole  la  mano.)  Gracias,  Edgardo,  gra- 
cias. 


CUADEO  SEGUNDO. 
Una  sala  en  el  palacio  real ;  es  de  noche ;  sobre  la  mesa  un  candelabro. 

ESCENA  VI. 

EEPNIN  (Solo.) 

Repnin.  (Sentado  junto  a  una  mesa  i  con  una  carta  en  la  mano.) 
No  hai  remedio,  es  preciso  que  se  cumpla  la  voluntad  de  la  em- 
peratriz. Catalina  manda,  Repnin  obedece.  (Leyendo.)  "Para  ase- 
gurar nuestro  dominio  sobre  esa  turbulenta  nación,  debemos 
acabar  con  los  restos  de  la  orgullosa  aristocracia  que  alií  impe- 
ra. No  reparéis  en  los  medios,  Repnin;  acordaos  que,  al  enviaros 
de  procónsul  a  Yarsovia,  os  puse  una  condición:  que  la  Polonia 
seria  mia."  (Guardando  la  carta.)  ¿Suya?. ...  i  lo  será  ¡vive  Dios! 
(Llamando.)  ¡Hola!  Tcliitchikoff. 


■  ESCENA  VII. 

EEPNIÑ,  TCHITCHIKOFF. 

TcHiT.  (Por  la  derecha.)  Señor. 

Repnin.  Ven  acá,  maldito  esclavo.  ¿No  te  he  diclio  que  siem- 
pre estés  cerca  de  mí? 

TcHiT.  Señor,  hace  poco  vos  mismo  me  dijisteis  

Repnin.  ¡Silencio!  (Levantándose.)  La  fiebre  me  devora;  tengo 
sed  de  sangre. 

TcHiT.  ¡Príncipe! 

Repnin.  Lo  que  oyes,  Tcliitcliikoff.  A  toda  costa,  necesito 
plantar  sobre  los  escombros  humeantes  de  Polonia,  el  cetro  vic- 
torioso de  Catalina  II.  Tú  lo  sabes,  dia  a  dia,  el  filo  de  tu  acero 
mas  de  una  cabeza  ha  hecho  rodar  en  el  patíbulo  i,  sin  embargo... 

TcHiT.  Sin  embargo  ¿qué? .... 

Repnin.  No  por  eso  las  revueltas  i  sediciones  dejan  de  turbar 
la  paz  i  tranquilidad  del  imperio.  No  por  eso,  nuevos  caudillos, 
vomitados  por  el  infierno,  dejan  de  alzar  el  grito  de  libertad. 
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TcHiT.  I  esos  caudillos  ¿quiénes  son?  ¿dónde  están?  Nom- 
bradlos: dadme  una  orden,  un  papel;  vos  sabéis,  eso  es  fácil,  na- 
da cuesta.  Trazad  dos  líneas  i  aun  no  tanto,  un  rasgo  de  vues- 
tra pluma  bastará;  trazadlo  i  yo  os  aseguro  que,  al  punto,  un 
silencio  eterno  sellará  sus  labios. 

Kepnin.  Bien,  Tchitcliikoíf,  bien;  veo  que  me  comprendes;  sí, 
es  cierto,  solo  en  la  sangre  podremos  ahogar  a  esta  orgullosa 
aristocracia  que  así  se  empeña  en  levantar  los  restos  de  su  car- 
comida nación. 

TcHiT.  ¡Sangre!   eso  es,  príncipe;  podéis  disponer  del  ha- 
cha i  del  nudo  corredizo  que  solo  Tchitchikoff  sabe  hacer  con 
tanta  destreza  i  maña. 

Eepnin.  Pues,  amigo,  ahora  mismo  necesito  de  esa  tu  destre- 
za; ahora  mismo  necesito  de  ese  tu  nudo  corredizo,  pero,  de  un 
nudo  que  apriete,  sofoque,  despedace,  ahogue  i . . . .  mate. 

TcHiT.  Eso  es  lo  de  menos;  vos  sabéis  que  siempre  estoi  a 
vuestras  órdenes  i  que  todos  los  dias  me  dais  ocupación. 

Eepnin.  Te  advierto  que  serán  varias  i  mui  ilustres  cabezas 
las  que  te  voi  a  entregar. 

TcHiT.  Sean  de  condes,  duques  o  duquesas,  mi  hacha  pronta 
está. 

Eepnin.  ¿Has  dicho  de  duquesas? 
TCHIT.  Sí. 

Eepnin.  Pues,  de  eso  se  trata. 

TcHiT.  {Riendo.)  Ja,  ja,  ja,  tanto  mejor.  Allá  veréis  si  el  negro 
Tchitchikoff  sabe  ser  diestro  caballero  i,  sobre  todo,  político  i 
cortés  con  las  damas. 

Eepnin.  En  esta  ocasión,  doble  será  tu  recompensa,  Tchitchi- 
koff: cincuenta  doblones  por  cabeza. 

TcHiT.  {Aparte.)  ¡Diablo!  ¡cincuenta  doblones!  {A  Eepnin.)  ¿Me 
habéis  dicho  que  serán  varias?  

Eepnin.  Desgraciadamente,  sí. 

TcHiT.  Al  contrario,  príncipe,  mientras  mas  tupida  cresca  la 
yerba,  mas  cortará  la  hoz. 

Eepnin.  ¡Quita  allá!  Si  fuese  una  sola,  una  sola  ¿lo  oyes?  mu- 
cho tiempo  ha  que,  de  un  solo  golpe,  habría  acabado  de  una  vez 
i  para  siempre  con  esta  raza  maldita,  con  estos  polacos  que 
detesto. 

TcHiT.  Confieso  que  4:eneis  mil  veces  razón,  príncipe.  ¿Con 
que,  cincuenta  doblones? .... 
Eepnin.  {Sentándose.)  Yete. 

TcHiT.  {Aparte.)  Lo  que  es  por  esta  vez,  mi  fortuna  está  he- 
cha. ¡Cincuenta  doblones!  {Vase por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII. 

REPNIN,  EAUM'ENFELD. 

Raun.  {Por  él  foro.)  Señor,  cumplidas  están  vuestras  órdenes. 
Repnin.  {Levantándose.)  ¡Qué!  ¿el  duque  Huberto? .... 
Raün.  Está  en  vuestro  poder. 

Repnin.  Pero  ¿cómo,  si  él  se  hallaba  ayer  en  el  campamento? 
Raun.  Acompañado  de  su  esposa  i  de  su  hija,  en  la  pieza  in- 
mediata, lo  custodian  mis  soldados. 
Repnin.  Pues,  entónces,  que  comparezca  ante  mí. 
Raun.  ¿Solo  el  duque? 
Repnin.  Sí.  ( Vase  Bauntenfeld  por  el  foro.) 


ESCENA  IX. 
repnin  {Solo.) 

Repnin.  Huberto  Czartoryiski,  aquí,  en  palacio  ¡vive  Dios!  que 
tal  dicha  no  esperaba.  Ah,  ah,  señor  duque,  por  fin  os  tengo  en 
mis  manos.  Allá  veremos  si  vuestra  corona  ducal,  vuestras  rique- 
zas, vuestra  audacia  podrán  libraros  de  la  horca  que  os  espera. 


ESCENA  X. 

repnin,  HUBERTO,  RAÜNTENFELD,  GUARDIAS  {Entran  por  éíforo) 

Repnin.  {Sentado.)  Ah,  sois  vos  señor  de  Czartoryiski;  mucho 
tiempo  ha  que  deseaba  veros.  Servios  tomar  asiento. 

Huberto.  (De  pié.)  Príncipe  Repnin,  os  pido  justicia.  Invadi- 
da mi  casa,  vuestros  soldados  han  arrancado  violentamente  per- 
sonas que  debían  respetar:  mi  esposa,  mi  hija,  arrastradas  como 
malhechores  por  las  calles  de  Varsovia,  han  sido  conducidas  a 
este  palacio.  Yo  invoco  vuestro  honor  i  vuestra  caballerosidad  i 
os  pido  justicia,  príncipe. 

Repnin.  ¿Justicia,  pedís? ....  la  tendréis,  señor  duque,  la  ten- 
dréis entera  i  cumplida.  Pero,  servios  tomar  asiento. 

Hube  rto.  {De  pié.)  ¿Con  qué  derecho  se  viola  el  sagrado  san- 
tuario de  la  famiha,  asaltando,  a  la  media  noche,  como  bandi- 
dos, una,  casa  indefensa  i  de  apacibles  ciudadanos?....  ¿Son 

estas  las  garantías  que  nos  brindara  vuestra  constitución?  

¿Son  estas  las  promesas  que,  mil  veces,  nos  ha  hecho  Catalina  II, 
de  velar  por  la  tranquilidad  i  bienestar  de  los  hijos  de  Polonia? 
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Eepnin.  Por  la  tercera  vez  os  suplico  os  sirváis  tomar  asiento. 

HuBER.  ¡Paz!  ¡tranquilidad!  horrible  sarcasmo  con  que  un  ti- 
rano cruel  trata  de  encubrir  las  vergonzosas  maquinaciones  de 
que  cada  dia  somos  víctima.  ¡Ah!  Eepnin,  Eepnin,  es  en  vano  que 
tratéis  de  ocultar,  con  una  máscara  de  hipocrecía,  el  veneno  que 
destila  vuestra  alma.  Mirad  en  torno  vuestro:  miles  de  cadáveres 
claman  al  cielo  venganza,  miles  de  desgraciados,  sin  techo  i  sin 
hogar,  vagan  desnudos  i  hambrientos.  Temblad,  príncipe,  tem- 
blad; una  gota  de  sangre  mas,  una  lágrima  sola  vertida  por  vues- 
tra causa  i  Dios  omnipotente  descargará  su  tremenda  justicia 
sobre  vos. 

Eepnin.  (Con  ironía.)  Eauntenfeld,  servios  traer  un  vaso  de 
agua  a  monseñor. 

HuBER.  {Saltando  sobre  él.)  ¡Miserable!  yo  te  he  de  extrangular. 

Eepnin.  ¡Demonios!  {Los  soldados  se  echan  sobre  Huberto.)  Qué 
impaciente  sois  duque  Huberto;  como  una  fiera  os  habéis  arroja- 
do sobre  mí;  ¡cáspita!  que  tenéis  un  brazo  vigoroso  i  ¡a  fe  mia! 
que  no  sabrían  a  rosas,  por  cierto,  los  mandobles  que,  sin  duda, 
prodigaríais  en  Dubienka.  {A  Eauntenfeld.)  Capitán,  servios  pre- 
sentar al  señor  duque  los  papeles  que  ayer  yo  os  confiara.  {Baun" 
teiifeld  entrega  a  Huberto  íin  rollo  de  papeles.) 

HuBER.  1  estos  papeles  ¿qué  significan?  ¿qué  contienen? 
-  Eepnin.  Leed,  duque,  leed. 

HuBER.  {Aparte.)  ¡Las  cartas  de  María!  Estoi  perdido. 

Eepnin.  I  bien  ¿reconocéis  esas  cartas?         {A  Eauntenfeld.) 

Capitán,  introducid  a  la  esposa  e  hija  de  monseñor. 

HuBER.  {Deteniendo  a  Eauntenfeld.)  Una  palabra,  príncipe,  una 
palabra.  Creo  que  a  nadie  se  le  puede  echar  en  cara  como  un 
crimen,  el  que  haya  puesto  su  espada,  su  fortuna,  su  vida,  en  de- 
fensa de  su  patria.  Apelo  a  vos  mismo  señor:  la  Polonia  estaba 
despedazada,  un  enemigo  cruel  i  sin  piedad,  talaba  nuestros 
campos,  incendiaba  nuestras  casas,  pillaba  nuestros  hogares; 
nuestras  madres,  nuestras  hijas,  nuestras  esposas,  vejadas,  infa- 
madas i  bárbaramente  martirizadas  clamaban  misericordia.  El 
déspota  oia  aquellos  lamentos,  veia  aquel  destrozo,  escuchaba 
aquellos  quejidos  capaces  de  ablandar  las  mismas  piedras  i,  sin 
embargo ....  ¡no  hubo  piedad!  Las  furias  infernales  habían  de- 
sencadenado sobre  la  pobre  Polonia  enemigos  implacables:  era 
preciso  morir  ¿i  bien?  como  un  solo  hombre,  la  Polonia  entera  se 
puso  de  pié  para  esperar  a  sus  verdugos;  yo,  como  todos,  corrí  a 
alistarme  entre  las  filas  de  los  patriotas  que,  por  millares,  sucum- 
bían en  los  campos  de  Choczim,  Azof  i  Bender.  Ahí  tenéis  mi 
crimen,  príncipe  Eepnin;  ahí  tenéis  lo  que  os  habrán  revelado 
esas  cartas,  cartas  sagradas  que  debíais  haber  respetado.  Sin 
embargo,  me  atrevo  a  creer  que  aun  queda  en  vuestra  alma  una 
chispa  de  piedad;  pues  bien,  yo  os  pido  que  salvéis  a  mi  esposa, 
que  salvéis  a  mi  hija.  Mandad  cortar  mi  cabeza,  en  seguida,  si 
queréis;  yo  nada  tengo  que  alegar  en  mi  defensaj  pero,  ellas,  sal- 
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vadlas príncipe;  vos  lo  podéis;  salvadlas  i  moriré  bendiciéndoos. 
Eepnin.  {A  Bauntenfeld.)  Capitán,  introducid  a  las  acusadas. 

(Vcíse  Bauntenfeld  por  el  /oro.) 
HüBEE.  ¡Qué!  ¿acusadas? 

Eepnin.  {Levantándose.)  Sí,  duque,  acusadas  de  conspirar  con- 
tra la  paz  del  imperio  favoreciendo  a  los  que,  como  vos,  sin  cesar 
promueven  revueltas  i  sediciones. 

HuBEB.  I  ¿acaso  una  esposa,  una  hija  podrán  dejar  de  ampa- 
rar i  de  favorecer  al  que  es  la  vida  de  sus  almas,  el  alma  de  sus 
propias  vidas? 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  MAEÍA,  MARGARITA,  RAUNTENFELD. 

María.  ¡Huberto! 

Maeg.  ¡Padre  mió! 

HuBEE.  ¡María!  ¡Margarita! 

Eepnin.  (Sentado.)  Os  he  hecho  venir,  señora,  porque  sé  cual 
es  el  poderoso  dominio  que  ejercen  una  esposa  i  una  hija.  Lo  que 
la  persuasión,  los  ruegos,  las  amenazas  no  pueden  alcanzar,  mu- 
chas veces  se  obtiene  con  una  mirada,  una  lágrima,  una  sola  pa- 
labra. 

Maeía.  ¿Qué  queréis  decir? 

Eepnin.  Supongo  no  será  un  misterio  para  vos,  la  sentencia 
fulminada  contra  todos  los  que  hicieren  armas  o  ampararen  a  los 
enemigos  de  Catalina  II,  mi  grande  i  augusta  soberana.  Ahora 
bien,  el  señor  duque  ha  sido  sorprendido  con  las  armas  en  la  ma- 
no; sobre  su  casaca  brillan  los  galones  de  coronel  del  ejército  re- 
belde. Por  otra  parte,  en  vuestra  casa  se  han  encontrado  cartas 
i  papeles  que  lo  comprometen  altamente  i,  luego,  él  mismo  ha 
confesado  lo  que,  en  las  circunstancias  actuales,  es  reputado  por 
el  mayor  de  los  crímenes.  Pesa,  pues,  sobre  él  una  sentencia  tre- 
menda ....  está  condenado  a  muerte. 

Maeía.  ¡A  muerte! 

Maeg.  (Cayendo  desmayada.)  ¡Ah! 

Maeía.  (Recibiéndola  en  sus  brazos.)  ¡Hija  mia!  ¡Margarita! 

HuBEE.  ¡Bárbaro! 

Eepnin.  (Levantándose.)  No  es  este  el  momento  de  vanas  recri- 
minaciones, ni  de  inútiles  quejas.  Señora  duquesa,  ya  os  lo  he 
dicho,  vos  sois  la  única  que  podéis  salvar  la  vida  a  vuestro  es- 
poso. 

Maeía.  ¿Yo? 

Eepnin.  Sí;  conseguid  de  él  os  entregue  los  nombres  de  los 
principales  jefes  del  ejército  de  Kosciusko  i  todos  saldréis,  al  pun- 
to, en  libertad. 
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HuBEK.  ¡Miserable! ....  I  ¿crees  tú  que  yo  seria  tan  vil  i  tan 
cobarde  que  llegase  a  infamarme  de  tal  manera? 

Maeía.  Nunca,  tluberto,  nunca:  antes  la  muerte. 

Eepnin.  Pensad  bien  lo  que  decis,  señora  duquesa. 

María.  Apelaremos  al  rei. 

Eepnin.  El  rei  solo  hará  lo  que  exija  Nicolás. 

Maeía.  El  rei  liará  lo  que  mande  la  nación. 

Eepnin.  (A  Bauntenfeld.)  Capitán,  conducidlos  al  convento  de 
San  Anselmo  i  encerradlos  en  el  torreón  de  Wola.  {A  Huberto  i 
María.)  Antes  de  pocas  horas  se  habrá  decidido  de  vuestro  des- 
tino. 

Maeía.  Margarita,  Margarita,  vuelve  en  tí;  soi  yo  quien  te  ha- 
bla, yo,  tu  madre. 

Hubee.  {Aparte)  ¡Oh!  yo  siento  que  se  me  despedaza  el  co- 
razón. Dadme  valor,  Dios  mió. 

Maeg.  ( Volviendo  en  sí.)  I  mi  padre,  mi  padre  ¿dónde  está? 

Hubee.  Aquí,  a  tu  lado,  Margarita.  {Besándola.)  jPobre  hija 
mia! 

Eepnin.  {A  Bauntenfeld.)  Capitán,  obedeced. 

Eaün.  Señor  duque  

Hubee.  Estamos  a  vuestras  órdenes. 
Maeg.  Pero  ¿a  dónde,  a  dónde  nos  llevan? 
Eepnin.  A  la  muerte. 
Maeg.  ¡a  la  muerte! 
Hubee.  ¡Cruel! 

Maeg.  {Alos  piés  de  Bepnin.)  ¡Oh  señor,  apiadaos  de  mi  padre, 
apiadaos  de  mi  madre! ....  ellos  son  inocentes,  os  digo  que  son 
inocentes.  Pero  ¿qué,  señor,  permanecéis  mudo? ....  ¿no  con- 
testáis? ....  ¿acaso  no  tenéis  hijos  también  vos? ....  ¿acaso  no 
habéis  amado  nunca? ....  ¿no  habéis  tenido  un  padre  i  una  ma- 
dre como  yo? .... 

Eepnin.  {A  Bauntenfeld.)  Partid,  capitán,  partid. 

Hubee.  Margarita,  esposa  mia,  venid  ámbas,  aquí,  junto  a  mi  co- 
razón; dejad  que  os  estreche  contra  mi  pecho:  es  preciso  tener  va- 
lor; corto  será  nuestro  sufrimiento;  algunas  horas  mas . . . .  i  el  án- 
jel  de  Polonia  habrá  ceñido  nuestras  sienes  con  la  inmarsecible 
corona  de  los  mártires. 


cae  el  TELON. 


ACTO  II. 


CUADEO  TEKCEEO. 
KOSCIXJSKO. 

Una  sala  en  casa  de  Koscinsko. — Sobre  una  mesa,  papeles,  mapas,  libros, 

etc. ;  una  luz. 

ESCENA  I. 

KOSCIUSKO  (Solo.) 

Koscius.  ( Apoyado  en  la  ventana.)  La  noche  sigue  su  curso;  las 
estrellas,  como  diamantes,  brillan  en  el  cielo  i,  a  lo  lejos,  entre 
los  árboles,  gorjea  el  ruiseñor.  ¡Hermosa  noclie!  nada  viene  a 
perturbar  el  apacible  silencio  i  el  suave  quejido  de  la  brisa  que 
murmura  por  las  solitarias  calles  de  Yarsovia. — Hela  alií,  dulce- 
mente arrullada  por  las  ondas  del  Yístula,  esa  ciudad,  pesadilla 
eterna  de  la  insaciable  codicia  de  un  opresor  cruel.  ¡Catalina! 
¡Catalina!  un  pueblo  entero  te  condena,  una  nación  bárbaramente 
sacrificada  te  maldice! ....  — ¡Olí  noche!  continúa  tu  no  interrum- 
pida carrera  i  brille,  de  una  vez,  el  dia  precursor  del  triunfo  o  de 
la  total  ruina  de  esta  infortunada  nación. 


ESCENA  II. 

KOSCIUSKO,  EDGARDO. 

Edgae.  {Entrando  apresurado  por  el  foro.)  ¡Ah!  por  fin  te  en- 
cuentro. 

Koscius.  ¡Edgardo!  ¿Tú,  aquí,  a  estas  horas?  Estás  pálido, 

trémulo ....  ¿Qué  sucede? 

Edgae.  Huberto  acaba  de  ser  reducido  a  prisión;  su  casa  ha 
sido  allanada  por  los  soldados  del  pro-cónsul,  i  su  esposa,  i  Mar- 
garita ....  {Dejándose  caer  en  un  sillón  i  cubriéndose  el  rostro  con 
las  manos.)  ¡Ah!  soi  mui  desgraciado. 

Koscius.  ¡Pobre  Edgardo!  comprendo  tu  dolor. 

Edgar.  {Levantándose.)  ¡Oh!  Tadeo,  en  nombre  de  nuestra  amis- 
tad, salva  a  Margarita. 
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Koscius.  Cálmate,  Edgardo,  tranquilízate. 

Edgae.  Pero,  es  que  tú  no  sabes:  mañana  debía  ser  el  día  mas 
feliz  de  mi  vida;  mañana,  Margarita  debía  ser  mi  esposa  i  pensar 
que  ahora  jime  en  una  prisión  i  que  talvez,  en  este  instante,  una 
sentencia  cruel  habrá  sido  pronunciada  en  contra  suya. ...  (So- 
llozando.) 

Koscius,  Pero,  Edgardo,  piensa  un  momento,  reflexiona .... 

Edgak.  (Tomado  del  cuello  de  Kosciusho.)  Tú  la  salvarás,  no 
tengo  duda.  Es  el  mismo  Huberto  quien  te  lo  suplica.  Busca  a 
Kosciusko,  me  dijo  él  al  tiempo  de  separarse  de  mí,  cuéntale  lo 
que  sucede  i  dile  que  salve  a  mi  esposa,  que  salve  a  mi  hija. 

Koscius.  ¡Huberto!  ¡Huberto!  infeliz  de  él. 

Edgar.  ¡Qué!  ¿acaso  no  habrá  esperanza? 

Koscius.  ¿I  qué  quieres  que  haga  en  estas  circunstancias  i  en 
tales  momentos? ....  Mi  ejército  a  pocas  leguas  de  Varsovia  i  al 
punto  de  caer  sobre  las  tropas  de  Souwarow.  Yo,  errante,  ocul- 
tándome hasta  de  mis  amigos,  mi  cabeza  puesta  a  precio ....  Ya 
lo  ves  ¿qué  puedo  hacer  por  él? 

Edgae.  ¡Oh,  inmenso  infortunio!  Pero,  esto  no  puede  suceder, 
seria  horrible,  horrible.  Bajar  de  un  paraíso  a  un  infierno.  Ver, 
en  pocos  instantes,  desvanecerse,  como  el  humo,  todo  un  mundo 
de  ilusiones,  todo  un  cielo  de  ventura ....  Porque  es  preciso  que 
lo  sepas,  Tadeo:  yo  era  el  mas  feliz  de  los  hombres;  Margarita 
iba  a  ser  mía,  mía  ¿lo  oyes? ....  Tú  sabes  cuanto  la  amaba;  tú 
sabes  los  sufrimientos  sin  cuento  que,  minuto  por  minuto,  duran- 
te siete  años,  se  habían  ido  encadenando  en  torno  mío  hasta  lle- 
gar a  hacer  de  mí  existencia  un  martirio;  pues  bien,  hoí,  cuando 
ya  creía  encontrar  un  término  a  mi  padecer,  un  alivio  a  mi  dolor, 
hé  aquí  que  una  mano  cruel  me  arrebata  lo  único  que  yo  había 
ambicionado  toda  mi  vida:  Margarita,  el  ánjel  de  mis  ensueños; 
Margarita,  mi  sola  esperanza;  Margarita,  mi  único  amor.  (Se  de- 
ja caer  sobre  un  sofá  i,  escondiendo  el  rostro  entre  los  almohadones, 
llora  desesperado.) 

Koscius.  Edgardo,  por  Dios  ¿cómo  es  posible  que  te  desespe- 
res de  tal  manera?  ¿cómo  es  posible  que,  en  el  corazón  de  un  sol- 
dado, se  abrigue  tanta  debilidad? . .  .  Levántate  i  guarda  tus  lá- 
grimas que  ya  tendrás  ocasión  de  verterlas  i  amargas,  muí  amar- 
gas. (Tratando  de  alzarlo  del  sofá.) 

Edgae.  Déjame  llorar,  déjame  llorar,  amigo  mío.  Tengo  el  co- 
razón hecho  pedazos ....  ¡Oh!  yo  no  podré  sobrevivir  a  este  gol- 
pe tan  tremendo;  yo  quiero  morir. 

Koscius.  Esa  es  una  cobardíía. 

Edgae.  (Incorporándose.)  ¡Qué! 

Koscius.  Digo  que  es  una  cobardía,  porque,  en  vez  de  pensar 
i  de  buscar  los  medios  cómo  poder  salvar  a  los  mismos  que  cau- 
san tu  pena,  te  desesperas,  jimes  i  lloras  como  una  mujer. 

Edgae.  (Levantándose.)  ¡Kosciusko! 

Koscius.  ¿Crees  tú  que  eres  el  único  a  quien  el  cíelo  haya 
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mandado  tales  pruebas?  ¡Ali!  cómo  se  conoce  que  recien  princi- 
pias a  vivir.  Mira,  ven,  pon  tu  mano,  aquí,  en  el  corazón  ¿no 
sientes  como  palpita? ...  I  si  yo  te  dijese  que  cada  uno  de  esos 
latidos  es  una  gota  de  liiel  que  cae  sobre  mi  alma .... 
Edgar.  ¿Qué  dices? 

Koscius.  Si  yo  te  dijese  que  bajo  esta  casaca  i  estos  galones 
empolvados  i  enmohecidos  en  los  combates  i  en  los  campos,  se 
encierra  un  hombre  que,  como  tú,  también  amaba  i  que,  mas  que 
tú,  ha  tenido  que  sufrir .... 

Edgar.  ¡Tadeo! 

Koscius.  ¡Ah!  veinte  años  han  trascurrido,  veinte  años,  duran- 
te los  cuales  los  trabajos  i  penalidades  han  ido  surcando  de  arru- 
gas mi  frente  i  emblanqueciendo  mis  cabellos;  pues  bien,  Edgar- 
do, apesar  del  tiempo  i  de  las  vicisitudes  i  sinsabores  que  han 
ajitado  mi  existencia,  el  recuerdo  de  un  amor  puro,  inmenso,  san- 
to, vive  i  vivirá  siempre,  como  llama  inextinguible,  en  el  fondo  de 
mi  alma., 

Edgar.  ¡Amigo! 

Koscius.  Correspondido  en  mi  amor,  nada  hubiera  faltado  a 
mi  dicha  si,  en  vez  de  una  espada,  la  fortuna  me  hubiese  regala- 
do un  título.  Ella  era  noble,  rica;  yo,  pobre  i  humilde  soldado. 
Su  padre,  el  opulento  Sosnowska,  vice  gran  jeneral  de  Lituania, 
opuso  a  aquel  amor  una  tenacidad  cruel;  desesperado,  quise  huir 
con  la  mujer  que  yo  adoraba;  sorprendido  i  violentamente  ataca- 
do, caí  moribundo  a  los  pies  de  aquel  padre  sin  entrañas.  Vuelto 
en  mí,  me  encontré  solo,  cubierto  de  heridas;  cerca  de  mí,  habia 
un  pañuelo  salpicado  con  sangre;  delirante,  loco,  tomé  aquella 
prenda  que  el  cielo  me  enviaba  ¡era  de  ella,  era  de  mi  amada! .  .  . 
Edgardo,  aquel  pañuelo,  único  recuerdo  de  un  fatal  i  desdichado 
amor,  está  aquí,  sobre  el  pecho;  es  un  tahsman  precioso  que  me 
ha  acompañado  i  que  me  acompañará  hasta  el  sepulcro. 

Edgar.  Pero  ¿qué  fué  de  ella? 

Koscius.  Obligada,  tuvo  que  entregar  su  mano,  pero  no  su  co- 
razón, al  joven  príncipe  de  Lubormiski. 
Edgar.  I  ¿no  la  has  vuelto  a  ver? 

Koscius.  Hace  dos  años,  cubierto  de  gloria,  acababa  de  plan- 
tar el  estandarte  victorioso  de  Polonia  en  los  campos  de  Easlawi- 
ce,  cuando  recibí  una  carta:  era  suya.  "Soi  libre,  me  decia  ¡ven!" 
Volé  a  donde  se  encontraba  la  única  mujer  que  yo  habia  ama- 
do, la  mujer  por  quien,  durante  toda  mi  vida,  habia  sufrido 
7in  martirio  atroz.  Fuera  de  mí,  salté  del  caballo  que  me  condu- 
cía; contaba  los  segundos,  los  instantes,  por  las  violentas  pulsa- 
ciones de  mis  arterias.  .  .  .  ¡Ah!  Edgardo,  Dios  solo  sabe  lo  que 
sufrí  entonces. 

Edgar.  Pero  ¿qué  sucedió? 

Koscius.  Pálida,  desencajada,  tendida  sobre  un  lecho,  mori- 
bunda, apénas  sí,  en  medio  de  las  ansias  de  la  muerte,  mi  nom- 
bre alcanzó  a  balbucear.  Mis  labios  ardientes,  frenéticos,  solo 
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encontraron  un  cadáver,  un  cadáver  que,  en  vano,  con  mis  abra- 
zos, con  mi  aliento,  yo  traté  de  reanimar. 
Edgae.  Pobre  amigo  mió. 

Koscius.  Ya  lo  ves:  cada  hombre  lleva  escrita  en  el  fondo  de 
su  alma  una  historia,  historia  las  mas  veces  funesta  i  terrible. 
Nacidos  para  amar,  siempre  una  mujer  sola  i  única  es  la  que 
marca  nuestro  destino  sobre  la  tierra.  ¡Ai!  del  que  ve  defrauda- 
das sus  esperanzas,  desvanecidos  sus  ensueños,  agostadas  sus  as- 
piraciones. Aquel  hombre  lleva  un  infierno  en  su  pecho;  aquel 
hombre  es  el  mas  desgraciado  entre  los  desgraciados.  Bien  pue- 
de suceder  que  otras  almas  bellas  compartan  con  él  su  pena  i 
traten  de  mitigar  la  amargura  de  su  vida;  todo  es  inútil,  el  re- 
cuerdo de  aquel  primer  amor  vive  i  vivirá  siempre  i  cada  vez  que 
su  memoria  evoque  la  imájen  de  aquella  mujer,  se  sentirá  ano- 
nadado, fascinado,  enloquecido ....  Créeme,  Edgardo,  Margarita 
es  para  tí,  lo  que  la  hija  de  Sosnowska  lo  fué  para  mí:  el  ánjel 
del  destino;  pues  bien,  Margarita  no  ha  muerto,  Margarita  vive; 
ella  te  ama  ¿qué  mas  quieres? .  .  .  sufre,  pues,  por  ella,  pero, 
aprende  a  sufrir  con  calma  i  serenidad;  aprende  a  mirar  frente  a 
frente  a  la  desgracia. 

Edgae.  ¡Oh!  amigo,  gracias,  gracias.  Sí,  tienes  razón,  hago 
mal  en  aflijirme.  Seguiré  tu  ejemplo;  haré  lo  que  me  ordenes. 

Kosciüs.  Bien  está.  Por  ahora,  quédate  aquí;  procura  descan- 
sar; la  noche  está  ya  mui  avanzada;  apénas  amanezca  vuelve  a  la 
ciudad  i  trata  de  indagar  la  prisión  donde  haya  sido  conducido 
Huberto.  Yo,  entre  tanto,  voi  a  donde  el  deloer  me  llama.  (To- 
mando  su  capa,  espada  i  sorrüjrero.) 

Edgae.  Pero  ¿i  Margarita? 

Koscius.  Iré  a  ver  al  rei;  yo  intercederé  a  su  favor. 

Edgae.  ¿Tú?    ^  ^  .  ' 

Koscius.  Yo  mismo  ¡qué!  ¿lo  extrañas? 

Edgae.  ¿I  serás  capaz  de  presentarte  en  palacio? 

Koscius.  ¿I  por  qué  no? .  .  .  Poniatowsld  no  se  atreverá  a  en- 
tregar a  sus  enemigos  al  hombre  que,  mas  de  una  vez,  le  ha  sal- 
vado su  corona. 

Edgae.  (Abrazándolo,)  Eres  un  ánjel. 

Koscius.  Soi  tu  amigo.  Adiós.  Ya  tendrás  noticias  de  mí.  No 
te  impacientes:  Margarita  se  salvará.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III. 

EDGAEDO  (Solo.) 

Edgae.  ¡Se  salvará! . .  .  Sí,  el  corazón  me  lo  dice;  la  volveré  a 
ver,  la  volveré  a  estrechar  entre  mis  brazos ....  Gracias,  Dios 
mió,  gracias.  La  desesperación  abriabajo  mis  plantas  un  abismo 
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sin  fin,  pero  tú,  bondadoso  Dios,  acabas  de  depositar  en  mi  pe- 
cho una  dulce  esperanza  haciéndome  entrever  un  cielo  de  ven- 
tura. 


CUADRO  CUAETO. 
ESTJ^^IVISI^JLO  I»0]VlJLTOWSItI. 

La  misma  decoración  del  segundo  cuadro. 

ESCENA  IV. 

REPNIN,  TCHITCHIKOFF. 

Repnin.  {Concluyendo  de  escribir  una  carta.)  Con  que  dices  que 
el  duque  Huberto .... 
TcHiT.  Está  ciego. 
Eepnin.  ¡Ciego! 

TcHiT.  Sí,  señor;  he  cumplido  vuestras  órdenes:  acabo  de 
arrancarle  los  ojos. 

Kepnin.  {Arrojándole  un  bolsillo.)  Toma;  no  se  dirá,  por  cierto, 
que  Kepnin  no  sabe  pagar  un  servicio. 

TcHiT.  {Becojiendo  con  avidez  la  bolsa.)  Gracias,  bondadoso  se- 
ñor. 

Kepnin.  Cuando  hayas  hecho  rodar  esa  altanera  cabeza,  doble 
será  tu  recompensa. 

TcHiT.  Entonces  no  me  hagáis  aguardar  mucho  tiempo. 

Kepnin.  Pierde  cuidado,  Tchitchikoff,  esta  noche  a  mas  tardar, 
i ...  el  duque  habrá  dejado  de  existir. 

TcHiT.  ¡Que  me  place!  Eso  es,  príncipe:  en  estas  cosas  es  me- 
nester obrar  con  prontitud;  cuanto  mas  ántes  mejor;  las  dilacio- 
nes siempre  dañan.  Pero  decid  ¿i  las  mujeres? .  .  . 

Kepnin.  ¿Qué  mujeres?.  .  .  ¿La  esposa  ehija  del  duque? 

TcHiT.  Precisamente. 

Kepnin.  Esas  marcharán  a  Siberia. 

TcHiT.  {Aparte.)  ¡Malo!  cien  doblones  perdidos.  {A  Bepnin.)  ¿I 
por  qué  no  a  la  horca? 

Kepnin.  Así  lo  ha  dispuesto  el  rei.  ( Un,  reloj  d,e  sobremesa  toca  las 
dos.)  ¡Las  dos!  Vamos,  el  tiempo  apura.  {Censando  la  carta  i  escri- 
biendo el  sobre.)  Lleva  esta  carta  al  convento  de  San  Anselmo.  En- 
trégala al  capitán  Kaunteufeld:  que  doble  los  guardias  de  los  ca- 
labozos i,  sobre  todo,  que  vele  el  torreón  de  Wola  donde  están 
nuestros  prisioneros. 

TcHiT.  Son  inútiles  esas  precauciones,  monseñor;  toda  fuga  es 
imposible.  ¿Olvidáis  que  el  duque  está  ciego? . . .  ¿Olvidáis  que  es 
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Tcliitcliikoff,  el  negro  Tchitchikoff,  el  carcelero  de  Czartoryiski? 

[Haciendo  sonar  un  manojo  de  llaves  que  'pende  de  su  cintura.) 

Repnin.  De  todos  modos,  lleva  esa  carta  a  Eauntenfeld  i  vuelve 
al  instante.  (TcMtcJdJcqff'  saluda  i  sale  por  el  foro.)  Esto  marcha. 
Aliora,  vamos  a  escribir  a  Catalina.  La  emperatriz  no  podrá  me- 
nos de  aplaudir  mi  decisión  i  mi  celo.  {Mirando  a  la  izquierda.)  ¡El 
rei! .  . .  ( Levantándose.)  evitemos  su  presencia.  Parece  triste  i  me- 
ditabundo; ya  se  vé:  la  sangre  de  su  pueblo  lo  atosiga.  ¡Imbécil! 
que  no  conoce  que  esas  mismas  cabezas  que  hace  rodar  nuestra 
política,  son  las  palancas  que  minan  i  hacen  ya  bambolear  su 
trono  i  que  luego  lo  precipitarán  al  abismo.  (Fase por  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

EL  EEI  (SoloJ) 

Kei.  (Entrando por  la  izquierda.)  Sino  me  engaño,  Eepnm  es 
quien  se  aleja.  ¿Por  qué  evita  encontrarse  conmigo? . .  .  ¿Temerá, 
acaso,  que  yo  pueda  revocar  la  sentencia  dictada  contra  Huberto 
o  será,  quizás,  que  le  remuerde  mi  presencia  pues  ella  le  trae  a  la 
memoria  las  mil  i  mil  víctimas  que  sus  palabras  i  consejos  han 
hecho  arrastrar  a  los  suplicios  o  al  destierro? .  .  .  Me  pierdo  en 
mis  propias  cavilaciones,  pero,  lo  que  no  me  cabe  duda  es  que 
ese  hombre  será  mi  ruina.  Me  siento  agobiado  i  oprimido  entre 
sus  redes.  ¿Qué  piensa  hacer?  ¿qué  medita?  ¿cuáles  son  sus  pro- 
yectos.^ ...  No  hai  remedio,  la  mano  de  Catalina  II  es  la  que  su- 
jeta i  dirijo  todos  los  hilos  de  esta  maquiavélica  trama.  Por  la  pri- 
mera vez  de  mi  vida,  me  espanto  i  me  estremezco:  tengo  miedo, 
sí,  miedo  del  porvenir . .  .  ¡Oh,  cuánto  pesa  esta  corona  que,  en 
mala  hora,  quise  llevar  sobre  mis  sienes! . .  .  (Aparece,  por  el  forOy 
Kosciusko;  viene  embozado  en  uim  capta.)  ¿Qué  partido  tomar? 
¿Me  dirijiré,  por  segunda  vez,  a  la  emperatriz;  sobrellevaré  está 
nueva  humillación  o  soportaré,  resignado  i  en  silencio,  estos  atro- 
ces sufrimientos  que  despedazándome  el  alma,  me  quitan,  al  mis- 
mo tiempo,  toda  tranquilidad  i  bienestar? . , .  ¡No,  que  ya  estoi 
harto  de  sufrir  venga,  pues,  la  abdicación! 


ESCENA  VI. 

HEI,  KOSCIÜSKO. 

Koscius.  (Adelantándose  rápidamente,  siempre  embozado.)  ¿Abdi- 
car, augusto  rei,  abdicar? ...  eso  nunca,  pues  tal  cosa  seria  una 
cobardía;  digo  mas,  seria  un  crimen. 
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Eei.  (Beírocediendo.)  ¡Cómo! . . .  ¿qué  decis? 

KosciüS.  El  manto  real  debe  ser  la  mortaja  de  los  reyes  i,  si  al- 
guna vez  lian  de  bajar  del  solio  i  abandonar  su  cetro,  solo  será 
para  marchar  del  trono  a  la  tumba. 

Eei.  (Aparte.)  ¡Vive  Dios!  aun  no  vuelvo  de  mi  sorpresa. 

Koscius.  Habláis  de  abdicación,  Estanislao  Augusto .  . .  ¿Es  po- 
sible que  tal  sea  vuestro  pensamiento,  precisamente,  ahora  que 
es  cuando  mas  necesidad  tiene  la  Polonia  de  una  cabeza,  de  un 
jefe,  de  una  mano  que  la  dirija  i  sostenga? 

Eei.  (Aparte.)  Comienzo  a  impacientarme. 

Koscius.  ¡Oh!  cómo  se  conoce  que  en  vuestro  pecho  no  arde 
ni  una  chispa  siquiera  de  ese  sacrosanto  i  divino  amor  a  la  patria, 
oríjen  fecundo  de  las  mas  bellas  i  heroicas  acciones. 

Eei.  (Aparte.)  íso  sé  lo  que  me  pasa,  pero  este  hombre  me  do- 
mina; me  siento  débil  ante  él. 

Koscius.  Por  eso  es  que  la  pobre  Polonia  encadenada,  jime  i 
llora  bajo  la  atroz  tutela  de  bárbaros  opresores.  Dividido  está  su 
territorio,  despedazadas  sus  instituciones  mas  caras,  hollados  sus 
mas  sagrados  fueros,  destruidas  sus  iglesias,  profanados  los  se- 
pulcros desús  antepasados,  violadas  sus  cosas  mas  santas.  , .  I, 
entre  tanto  ¿qué  hace  su  rei,  qué  hace  Estanislao  Poniatowsld? .  . . 
¡Vergüenza!  permanece  indolente  i  frió,  miéntras  el  Prusiano,  el 
Euso  i  el  Austríaco,  se  pelean  los  despojos  de  nuestra  infortuna- 
da nación. 

Eei.  (Aparte,  con  amargura.)  Es  verdad,  es  verdad. 

Kosciüs.  Alguna  vez  hablan  de  llegar  hasta  vuestros  oidos,  los 
clamores  de  vuestro  pueblo  que  ya  agoniza  i  expira.  ¡Ah!  si  su- 
pierais, augusto  rei,  lo  que  hacen  los  satélites  de  Catalina  II  i  de 
Federico  Guillermo,  para  hacer  mas  odiosa  i  dura  esa  servidum- 
bre cruel.  . .  Ellos  no  respetan  ni  la  pobre  viuda,  nila  jóven  huér- 
fana, ni  el  decrépito  anciano,  ni  el  tierno  niño;  para  ellos  no  hai 
relijion,  no  hai  patria,  no  hai  amor. 

Eei.  (Con  amargura.)  Lo  sé,  lo  sé. 

Koscius.  I  entónces  ¿cómo  es  que  permanecéis  indiferente  de- 
lante de  tantas  injusticias  i  crueldades?  ¿Cómo  es  que  no  os  con- 
mueven tantos  engaños,  despotismo  i  traición? 

Eei.  Pero  ¿quién  eres  tú  que  tan  amargas  quejas  me  dejas  oir 
i  que  así  llenas  mi  alma  de  angustia  i  de  dolor? 

Koscius.  ¿Quién  soi,  me  preguntáis,  quién  soi?  (Quitándose  el 
embozo.)  ¡Qué,  Estanislado  Augusto,  tanto  me  han  cambiado  los 
trabajos  i  los  años  que  ya  no  me  reconocéis! . . .  ¿Es  posible  que, 
tan  pronto,  hayáis  olvidado  al  hombre  que  triunfó  en  Zielence, 
despedazó  las  filas  enemigas  en  Dubienka,  libertó  a  Cracovia  i 
anonadó,  por  fin,  los  escuadrones  rusos  en  Easlawice? .  . . 

Eei.  ¡Kosciusko! . . .  ¿Eres  tú,  el  valiente  defensor  de  los  dere- 
chos i  libertades  de  Polonia? . . .  Ven,  ven  a  mis  brazos. 

Koscius.  Sepa  yo  ántes  si  voi  a  estrechar  entre  los  mios  al  rei 
de  Polonia  o  al  antiguo  favorito,  al  niño  mimado  de  Catalina, 
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Eei.  ¡Kosciusko! 

Koscius.  Al  hombre  que  en  un  tiempo  prometiera  hacer  de  la 
Polonia  una  nación  libre,  independiente  i  feliz  o  al  esclavo  que, 
obedeciendo  ciegamente  las  órdenes  de  un  amo  brutal  i  sangui- 
nario, empuña  el  látigo  i  la  cuchilla  para  torturar  i  luego  bañar 
sus  sacrilegas  manos  en  la  sangre  de  sus  propios  hermanos. 

Eei.  {Cayendo  en  un  sillón.)  ¡Ah!  {Momento  de  silencio. — Kosciusho 
se  adelanta  a  pasos  lentos.) 

Koscius.  ¡Pobre  rei! 

Eei.  ¡i  tú  también,  Tadeo,  tú  también  me  condenas! 

Koscius.  I  ¿cómo  no  condenaros  cuando  yo  mismo  he  presen- 
ciado los  crímenes  i  horrores  que  vuestra  debilidad  tolera? ,  . . 
¿Cómo  no  condenaros  cuando  con  mis  propios  ojos  he  visto  las 
matanzas  i  asesinatos  que  vos  mismo  ordenáis  i  que  en  vuestra 
presencia  se  ejecutan? 

Eei.  {Levantctndose.)  Te  engañas,  te  engañas  Kosciusko,  quien 
manda  i  ordena  esas  cosas  no  soi  yo,  es  Nicolás  Eepnin,  ese  pro- 
cónsul ruso  que  Catalina  ha  enviado  a  mi  corte  i  que,  como  una 
sombra  o  fantasma,  me  persigue  i  me  vuelve  loco.  El  es  quien 
pone  en  mis  manos  el  puñal  fratricida,  él  quien  me  impele  i  lanza 
por  esa  senda  de  carnicería  i  de  muerte,  el  quien  ordena  los  fusi- 
lamientos, prisiones  i  destierros.  ¡Oh!  Tadeo,  si  supieras  los  re- 
mordimientos tan  atroces  que  me  acosan  i  persiguen,  si  supieras 
cuanto  sufro,  estoi  seguro,  lejos  de  condenarme,  te  compadece- 
rlas de  mí. 

Koscius.  Yo  mismo  me  avergüenzo  de  oiros  hablar  de  tal  ma- 
nera. Por  Dios,  señor,  que  nadie  sepa  lo  que  acabo  de  escu- 
char, vuestras  palabras  os  acarrearían  la  burla  de  muchos  i  el 


Eei.  Pero  tú  no  sabes,  Kosciusko,  tú  no  sabes,  el  día  que  yo 
quiera  ser  rei  será  el  último  de  Polonia. 

Koscius.  Llevar  sobre  las  sienes  una  diadema,  al  precio  con 
que  vos  lleváis  la  vuestra,  es  una  infamia. 
Eei.  Pues,  entónces,  abdicare. 
Koscius.  Antes  morir. 
Eei.  i,  entre  tanto  ¿que  quieres  que  haga? 
Koscius.  Despedid  de  vuestra  corte  a  Nicolás  Eepnin. 
Eei.  {Con  desaliento.)  No  me  atrevo;  seria  disgustar  a  la  em- 
peratriz Catalina. 

Koscius.  ¡Catalina!  ¡Catalina!  i  ¡siempre,  Catalina! . .  Creedme, 
augusto  rei,  creedme,  el  recuerdo  de  esa  fatal  mujer  i  la  imájen 
llorosa  de  nuestra  patria  oprimida,  algún  dia  os  harán  verter  lá- 
grimas de  sangre. 

Eei.  No  lo  creas,  Tadeo,  ese  dia  no  llegará.  Tú  miras  las  co- 
sas al  través  de  un  prisma  demasiado  sombrío,  por  eso  es  que 
todo  te  se  presenta  fatídico  i  lúgubre.  Ten  mas  confianza  en  tu 
rei  i . .  .  espera. 

Koscius.  ¡Esperar,  cuando  truena  ya  el  cañón  en  las  riberas  del 
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Vístula,  cuando  los  Cárpatas  repiten  en  sus  gargantas  los  gritos 
de  victoria  de  los  cosacos  del  Volga  i  del  Tañáis! .  .  .  ¡Esperar, 
cuando  Souwarow,  Eerzen  i  Denizof,  a  la  cabeza  de  cien  mil 
hombres,  invaden  la  Lituania,  la  Wolliynia  i  están  ya  a  las  puer- 
tas de  Yarsovia! .  . .  • 

Reí.  Esas  tropas  nada  emprenderán;  su  presencia  nada  signifi- 
ca, nada  que  pueda  causarnos  inquietud  ni  temor;  al  contrario, 
ellas  son  la  mejor  salvaguardia  que  puede  tener  nuestra  corona. 

Koscius.  Eei,  vuestra  ciega  confianza  es  una  locura;  vuestra 
esperanza  un  engaño  cruel. 

Reí.  Sea  como  quieras,  Tadeo;  pero,  aun  nada  me  has  dicho 
del  objeto  de  tu  venida. 

Koscius.  Tenéis  razón.  Sin  duda  conocéis  al  duque  Huberto 
Czartoryiski;  anoche  ha  sido  reducido  a  prisión  junto  con  su  es- 
posa i  su  hija.  Estanislao,  os  pido  la  vida  de  Huberto,  os  pido 
la  libertad  de  esas  dos  infelices  mujeres. 

Reí.  ¡La  vida  del  duque  Huberto! . . .  ¡Cómo!  ¿quieres  que  sal- 
ve a  un  revolucionario,  a  un  traidor? 

Koscius.  Os  han  engañado,  Estanislao.  La  familia  de  los  Czar- 
toryiski es  una  de  las  mas  fieles  i  mas  adicta  a  la  causa  de  Po- 
lonia. 

Reí..  ¿Qué  dices,  Kosciusko,  qué  dices? 

Koscius.  Repnin  es  una  serpiente,  su  astucia  os  ha  perdido.  El 
com]3rende  que  el  dia  que  la  nobleza  se  una  a  su  rei,  los  bandi- 
dos estranjeros  serán  para  siempre  arrojados  de  nuestro  suelo, 
por  eso  él  sin  cesar  atiza  la  discordia,  presentándoos  como  trai- 
dores a  aquellos  mismos  nobles  que  j)odian  ser  vuestro  mas  fir- 
me baluarte. 

Reí.  Te  engañas,  Kosciusko,  te  digo  que  te  engañas. 

Koscius.  Señor,  es  la  verdad.  Huberto  es  uno  de  mis  mas  va- 
lientes capitanes;  yo  lo  he  visto  cubrirse  de  gloria  en  los  campos 
de  Raslawice.  ¡Oh,  salvadlo,  Estanislao,  salvadlo! .  . . 

Reí.  {Con  desaliento.)  ¡No  puedo!.  .  .  es  elpro-QÓnsul  quien  dis- 
pone ahora  de  la  vida  del  duque. 

Koscius.  ¡I  qué!  ¿acas®  se  atreverá  a  desobedecer  una  orden 
vuestra? 

Reí.  Eso  solo  apresurarla  la  muerte  del  infeliz  Huberto.  Es 
preciso  obrar  con  prudencia.  Di  ¿dónde  le  han  coducido? 

Koscius.  Al  torreón  de  Wola,  en  el  convento  de  San  Anselmo. 

Reí.  ¿i  cuándo  debe  ser  ejecutado? 

Koscius.  Esta  noche  o  a  mas  tardar  al  amanecer. 

Reí.  Puede  entónces  que  aun  sea  tiempo.  Haré  cuanto  esté 
de  mi  parte  por  salvar  al  duque,  te  lo  prometo  bajo  mi  palabra 
de  rei. 

Koscius.  ¿I  María,  i  Margarita? ... 

Reí.  Ellas  vivirán,  te  lo  juro.  Condenadas  han  sido  al  destie- 
rro; yo  revocaré  esa  sentencia. 
■   Koscius.  En  vos  confío. 
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Eei.  Está  tranquilo.  Entretanto,  ven  conmigo;  vamos  a  buscar 
a  Eepnin.  Ya  veremos  modo  de  retardar  la  ejecución.  ( Vanse  por 
la  dereáwb). 


CUADRO  QUINTO. 
Una  campiña  en  los  alrededores  del  convento  de  San  Anselmo. 

ESCENA  YII. 

ANJELO  {Soh,) 

Anjelo.  {Con  unas  alforjas  al  liomhro.)  ¡Eh!  ¿a  dónde  voi?. . . 
Creo  que  he  estraviado  el  camino.  ¡San  Anselmo  de  mi  vida!  i  yo 
que  creia  iba  ya  a  llegar  al  convento.  .  ,  Pues,  señor,  aquí  me 
quedo  i  venga  lo  que  viniere.  No  seré  yo  quien  me  aventure  a 
andar  por  esos  arrabales  con  un  sol  tan  abrasador.  En  fin,  aquí 
es  otra  cosa;  aquí,  per  misericordiam  Dei,  se  ven  árboles,  se  ve 
verdura  i,  aunque  no  soi  cuadrúpedo  ni  cosa  que  se  parezca,  no 
se  dirá  tampoco  que  frai  Anjelo  no  sabe  ocasionem  ¡orqfitare.  ¡Aja- 
já!  mui  amigo  que  soi  de  lo  verde,  sí  señor,  ahora  sobre  todo  que 
el  sudor  me  gotea  per  narihus,  cogotis  et  corporihus.  Pues,  senté- 
monos i  será  lo  mejor.  ¡Uf!  si  hace  un  calor! ...  un  golgorito  no 
vendría  mal.  {Samndo  una  botella.)  Aquí  está  el  consabido.  {Behe.) 
Oh,  suavis  anima!  I,  ahora,  algo  sólido  i  de  masticar.  (Sacando 
un  pemil  i  comiendo  a  dos  carrillos.)  ¡Aprieta!  i  qué  sabrosa ...  I 
el  padre  guardián  que  decia  que  los  legos  solo  deben  comer  achi- 
corias i  judías.  .  .  Pues,  yo  le  enseñaré  a  su  paternidad,  que  frai 
Anjelo  tiene  buen  diente  i  que  no  son  legumbres  las  que  apetece, 
sino  frescorum  carnis  et  suculentis,  ^ 


ESCENA  Vni. 

ANJELO,  TCHITCHIKOFF. 

TcHiT.  {Por  la  izquierda.)  ¡Hola!  camarada. 
Anjelo.  {Levantándose  de  mi  brinco.)  ¡«Tesus!  el  negro  Tchit- 
chikojff. 

Tchit.  ¡Ah!  ¿sois  vos,  el  portero  de  San  Anselmo? 
Anjelo.  {Aparte.)  Mater  intemerata!  yo  me  escapo. 
Tchit.  ¿Os  vais? 

Anjelo.  {Aparte.)  I  el  maldito  se  me  apersona. 
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TcHiT.  {Tomándolo  de  un  brazo.)  ¡Frai  Anjelo! 

Anjelo.  {Descoyuntándose.)  ¡Ai! 

TcHiT.  ¿Qué  tenéis,  hermano,  qué  tenéis? 

Anjelo.  ( Temblando.)  ¿Yo?  nada.  Ha  sido  un  lijero  desfalleci- 
miento, un  desmayo.  Vos  sabéis  que  las  abstinencias,  los  ayu- 
nos ...  i,  luego .  . .  ^ 

TcHiT.  I  luego  que  lia  sido  una  verdadera  fortuna  os  haya  en- 
contrado. 

Anjelo.  ¿Una  fortuna? 

TcHiT.  Pues  es  claro,  iba  al  convento. . . . 

Anjelo.  ¡Al  convento! 

TcHiT.  I  ya  lo  veis,  en  vuestra  compañía,  creo  que  seré  bien 
recibido. 
Anjelo.  ¿Yos,  en  mi  compañía? 
TcHiT.  ¿I  por  qué  no? 
Anjelo.  Porque  no. 
TcHiT.  ¡Qué! 

Anjelo.  Lo  que  oís:  cada  oveja  con  su  pareja. 

TcHiT.  Irás  conmigo  ¡vive  Dios! 

Anjelo.  Yo  no  me  asocio  con  un  verdugo. 

TcHiT.  {Furioso.)  Te  he  de  arrancar  la  lengua,  maldito  fraile. 

Anjelo.  ( Aparte.)  ¡Santa  Bárbara! ....  Cuando  digo  que  este 
hombre  es  un  escorpión. 

TcHiT.  ( Tomándole  de  un  brazo.)  ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  sol 
el  verdugo? 

Anjelo.  {Aparte.)  Refujium  aflictorum! 

TcHiT.  Eesponde. 

Anjelo.  {Incorporándose  de  repente.)  Bien,  yo  te  lo  diré  puesto 
que  tú  lo  quieres.  Te  he  llamado  el  verdugo  porque  tus  manos 
están  destilando  sangre,  tu  rostro  salpicado  con  sangre,  tus  ojos 
inyectados  en  sangre  i  tu  frente  marcada  también  está  con  san- 
gre. 

TCHIT.  {Anonadado.)  ¡Ah! 

Anjelo.  En  tu  semblante  mas  negro  que  la  noche  leo  las  mons- 
truosidades de  tu  alma  i  veo  estampadas  las  maldiciones  de  tus 
víctimas.  Ellas  son  las  que  me  han  enseñado  i  las  que  sin  cesar 
repiten  ese  nombre  de  verdugo. 

TcHiT.  {Sacando  un  puñal.)  Yo  te  enseñaré  a  callar. 

Anjelo.  {Enarbolando  una  pistola  que  saca  de  su  manga.)  Des- 
pacito, amigo,  u  os  hago  dar  tres  vueltas  cabeza  abajo. 

TcHiT.  (Aparte.)  Diablo  de  fraile,  está  armado. 

Anjelo.  {Riendo.)  Jé,  jé,  jé.  ¿Con  que,  decíais? . ... 

TcHiT.  Nada,  hermano,  sino  que  tenéis  un  modo  mui  raro  de 
entender  las  cosas.  Habéis  tomado  a  lo  sério  lo  que  en  realidad 
era  solo  una  pequeña  broma.  Quería  probaros,  frai  Anjelo.  Con- 
fesad que  os  habéis  llevado  un  solemne  sustazo.  {Riendo.)  Já, 
já,  já. 

Anjelo.  ¿Con  que  sí,  eh? ....  ¡Yaya! ....  i  yo  que  creí  ; 
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pero,  no  se  hable  mas  de  ello.  Soiun  alcornoque.  {Riendo.)  Ja, 

ToHiT.  Apostaría  a  que  os  temblaron  las  rodillas. 

Anjelo.  ¿i  a  que  a  vos  os  castañetearon  las  quijadas?  

TcHiT.  Anjelo.  {Riendo.)  Já,já,  já, 

TcHiT.  Pues,  olvidemos  el  incidente  i  hagamos  las  paces. 

Anjelo.  Así  me  gusta.  {Aparte.)  ¡No  te  diera  un  tabardillo! 
{A  Tchitchikoff.)  ¿Queréis  comer  un  bocado? 

TcHiT.  No  vendría  mal;  tengo  un  hambre  

Anjelo.  ¡Hambre! ....  pues,  señor,  tengo  aquí  en  mis  alforjas 

un  pernirtan  sazonado  i  tan  sabroso,  que          allá  veréis.  {Se 

agackx  a  rejistrar  las  alforjas,  que  están  por  el  suelo.) 

TcHrr.  {Aparte.)  Este  fraile  maldito . . . . ;  es  cosa  resuelta  ¡lo 
mato! 

Anjelo.  {Siempre  agachado.)  No  sé  si  os  sabrá  mejor  lo  asado 
o  lo  cocido,  aunque,  a  decir  verdad,  poco  importa  el  quorum,  con 
tal  que  sea  condimento  de  carne  i  no  de  legumbres. 

TcHiT.  Eso  digo  yo,  aunque  entre  una  i  otras,  yo  prefiero  es- 
to...  .  {Salta  sobre  Anjelo  i  lo  toma  del  cuello.) 

Anjelo.  ( Cayendo  al  suelo.)  ¡Traidor! 

TcHiT.  {Uncima  del  lego,  puñal  en  mano.)  Vas  a  morir. 

Anjelo.  ¡Patrón  mió,  San  Anselmo! 

TcHiT.  El  verdugo  se  convierte  en  hiena. 

Anjelo.  ¡Piedad! 

T0Hrr.  Ha  llegado  tu  última  hora;  encomienda  tu  alma;  no 
habrá  piedad. 

Anjelo.  Yo  no  quiero  morir.  ¡Socorro!  ¡socorro! 

TcHiT.  {Alzando  su  puTial  para  lierir.)  ¡Toma!  {Koscktsko,  que 
llega,  le  arranca  el  puñal.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  KOSCIUSKO,  EDGAEDO. 

TcHiT.  {Cayefívdo  de  rodillas.)  ¡Ah! 

Anjelo.  {Levantándose.)  ¡Jesús,  yo  estol  enterrado! 

Koscius.  {A  Edgardo)  Ayúdame  a  maniatar  a  este  hombre. 
{Le  ataii  las  manos  a  la  espalda.) 

Anjelo.  {Tocándose  el  cuerpo.)  I  es  verdad  ¡si  estoi  vivo!  ¡vivi- 
to! . . . .  pues,  entonces,  volaveruntf  {Hace  ademan  de  escaparse.) 

Kosciüs.  Aguardad,  frai  Anjelo. 

Anjelo.  ¡Qué!  ¿vos  también  me  conocéis,  vos,  mi  salvador? 
{Qmriendo  arrojarse  a  sus piés.) 

Koscius.  Alzad,  hermano,  ya  hablaremos;  entre  tanto,  dejadme 
interrogar  a  este  malvado. 
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Anjelo.  {Aparte.)  Gaudeamus!         Aquí  te  quiero  ver,  negro 

de  Satanás. 
Koscius.  {A  TcMtchikoff.)  ¿A  dónde  ibas? 
TcHiT.  Al  convento  de  San  Anselmo. 
Koscius.  ¿Quién  te  enviaba? 
TcHiT.  El  pro-cónsul. 
Koscius.  ¿Con  que  objeto? 

TcHiT.  Llevaba  una  carta  al  capitán  Rauntenfeld. 
Koscius.  jUna  carta!  i  ¿dónde  está? 
TcHiT.  Aquí,  en  mi  cinturon. 

Koscius.  {Tomando  la  carta  i  reparando  en  unas  llaves  que  Ueva 
TcMtchikoff.)  ¿I  estas  llaves? 
TcHiT.  Son  de  los  calabozos  de  la  torre  de  Wola. 
Edgardo.  ¡Cómo!  ¿las  de  la  prisión  del  duque  Huberto? 
TcHiT.  Precisamente. 

Edgardo.  {Aparte.)  Yo  desfallezco.  {A  TcMtcliicoff.)  ¿I  qué  es 
de  él?  {El  negro  guarda  silend^o.) 

Koscius.  Responde  ¿qué  es  del  duque? 

Anjelo.  Perdonad,  señor,  yo  le  enseñaré  a  hablar,  {Aprieta  d 
cordel  con  qtie  está  atado  TcMtchikoff.) 
TcHiT.  ¡Ai! 

Koscius.  Habla  ¡vive  el  cielo!  o . . . . 

TcHiT.  Sí,  pero  aflojad  estas  ligaduras  que  me  rompen  los  hue- 
sos. 

Koscius.  Pronto,  pronto  ¿qué  es  del  duque? 

TcHiT.  Está  en  el  torreón  junto  con  su  esposa  i  su  hija. 

Edgardo.  {Aparte.)  Respiro. 

Koscius.  ¿I  qué  piensa  hacer  el  pro-cónsul? 

TcHiT.  No  lo  sé. 

Anjelo.  Sí  lo  sabó,  señor;  este  negro  es  un  embustero.  Dejad- 
me apretar  i . . .  . 

TcHiT.  ¡Oh,  nó!  os  juro  que  nada  sé;  puede  que  esa  carta  

Koscius.  {Aparte,  leyendo  la  carta,  mui  ajilado.)  ¡Dios  mió!  ¡es- 
ta noche! ....  {A  Edgardo.)  No  hai  un  instante  que  perder.  Lleva 
este  hombre  a  la  barranca  oriental  del  Vístula,  entrégaselo  al 
capitán  Zaíonzeck  i  que,  a  la  mayor  brevedad,  se  le  juzgue  i  sen- 
tencie en  un  consejo  de  guerra.  ( Vanse  por  la  izquierda  Edgardo  i 
TcMtchikqff') 


ESCENA  X. 

KOSCIÚSKO,  ANJELO. 

Anjelo.  ¡Oh,  señor!  ¿cómo  os  pagaré  el  inmenso  servicio  que 
de  vos  he  recibido? ....  Os  debo  la  vida.  Decid  ¿qué  he  de  ha- 
cer? ¿qué  peligros  queréis  que  corra?  ¿a  dónde  he  de  ir? .... 
Mandad,  yo  soi  vuestro,  enteramente  vuestro. 
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Koscitjs.  Eecojo  tus  palabras,  frai  Anjelo;  acepto  tus  servi- 
cios. 

Anjelo.  ¡Qué!         ¿Acaso  puedo  seros  útil? 

KosciüS.  Sí;  pero,  júrame  por  el  Cristo  que  expiró  en  el  Gol- 
gota,  júrame  que  liarás  lo  que  te  voi  a  ordenar. 
Anjelo.  Lo  juro:  haré  cuanto  queráis. 

Koscíus.  Bien  está.  ¿Yes  esta  carta? ....  ella  encierra  la  sen- 
tencia de  muerte  de  un  hombre  que,  a  toda  costa,  yo  debo  sal- 
var. 

Anjelo.  ¿I  ese  hombre? .... 
Koscíus.  Es  el  duque  Huberto  Czartoryiski. 
Anjelo.  ¿El  que  hoi  ha  sido  conducido,  junto  con  su  esposa  i 
sú  hija,  a  las  prisiones  de  nuestro  convento? 

Koscíus.  El  mismo:  pues  bien,  tú  puedes  salvarlo. 
Anjelo.  ¡Yo! 

Koscíus.  Tú  puedes  devolver  la  paz  a  una  familia,  la  felicidad 
a  una  niña  inocente  i  arrancar  tres  víctimas  a  sus  verdugos, 
Anjelo.  ¡Yo!  ¡yo! 

Koscíus.  Tú  puedes  hacer  un  gran  bien  a  la  causa  de  Polo- 
nia; tú  puedes  ahorrar  un  nuevo  i  gran  crimen  a  tu  rei. 

Anjelo.  Os  chanceáis,  señor,  os  chanceáis,  ¿Qué  puedo  hacer 
yo,  pobre  frailecillo,  a  quien  nadie  conoce  i  a  quien  desprecia  el 
mundo? ....  ¿Qué  puedo  hacer  yo,  triste  sér  ignorado  i  perdido 
allá  en  los  oscuros  rincones  de  un  claustro,  sino  es  llorar  i  jemir 
por  la  suerte  de  mis  desgraciados  compatriotas? ....  ¿De  qué 
puede  serviros  frai  Anjelo,  el  portero  de  San  Anselmo,  ese  lego 
travieso  i  juguetón  que  nada  sabe  sino  es  encender  i  apagar  las 
luces  i  adornar  con  flores  el  altar  de  su  santo  patrono,  i  luego 
treparse  como  un  pajarito  a  lo  mas  alto  del  blanco  campanario 
para  repicar  i  volar  después  a  mover  los  fuelles  del  órgano  del 
convento? .... 

Koscíus.  Pues  es  ahí,  en  tu  convento,  donde  necesito  de  tu 
ayuda. 

Anjelo.  Mandad,  entonces,  ya  os  escucho. 

Koscíus.  {Mirando  a  su  alrededor  i  en  voz  baja.)  Esta  noche  de- 
bía ser  ejecutado  el  duque  Huberto;  pues  bien,  ántes  de  las  doce, 
es  menester  que  los  guardias  que  cuidan  del  torreón  de  Wola,  en 
la  parte  que  mira  al  Vístula,  no  estén  en  sus  puestos. 

Anjelo.  Eso  corre  de  mi  cuenta;  confiad  en  mí:  nadie  habrá. 

Koscíus.  A  esa  hora,  verás  brillar  en  el  rio  una  luz. 

Anjelo.  ¿Hácia  qué  lado? 

Koscíus.  Hácia  el  lado  de  Orune.  Inmediatamente  pondrás 
tú  otra  en  la  plataforma  del  torreón;  por  tres  veces  consecutivas 
harás  aparecer  i  desaparecer  la  luz,  eso  me  indicará  que  el  ca- 
mino está  ya  expedito. 

Anjelo.  No  lo  olvidaré. 

Koscíus.  Una  barca  se  acercará  entónces  al  muro:  está  preve- 
nido, la  luz  volverá  a  brillar  en  el  rio,  pero  débil,  mui  débil  i 
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quizá  solo  perceptible  para  tí.  En  ese  instante,  descolgarás  una 
escalera  de  cuerdas. 

Anjelo.  Comprendo,  comprendo. 

Koscius.  Lo  demás  pende  de  nuestra  buena  estrella. 

Anjelo.  Confiemos  en  la  Providencia,  ella  nos  protejerá. 

Kosciuf?.  Así  lo  espero.  Toma  este  dinero  que  bastante  lo  ha- 
brás menester.  {Le  da  im  bolsillo.)  Ahora,  separémonos  i. .  . .  has- 
ta la  noche. 

Anjelo.  {Mostrando  el  cielo.)  ¿Veis  esas  nubes  i  ese  viento  que 
comienza  a  soplar?  Yo  creo  que  tendremos  tempestad. 

Koscius.  Tanto  mejor;  eso  quiere  decir  que  el  cielo  se  declara 
a  nuestro  favor.  Buen  ánimo  i,  adiós. 

Anjelo.  Ya  veréis  si  frai  Anjelo  sabe  ser  reconocido  i  fiel. 
¡Hasta  la  noche!  ( Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XI. 

KOSCnJSKO  {Solo,) 

Kosciüs.  ¡Esta  noche!  ¡esta  noche! ....  Yo  no  sé  porque,  pero, 
un  fatal  presentimiento  me  dice  que  esta  será  la  última  de  esta 
^  nación ....  ¡Pobre  Polonia!  ¡infeliz  patria  mia!  en  vano  es  que 
tus  hijos  se  sacrifiquen  i  mueran  luchando  contra  ese  atroz  des- 
tino que  te  arrastra  i  lleva  ya  a  la  sepultura.  Las  víboras  i  las 
serpientes  despedazan  tu  seno  virjinal,  rompen  i  devoran  tus  en- 
trañas! Las  aves  de  rapiña  se  ceban  en  tus  delicados  miembros  i 
sayones  feroces  i  crueles  derraman  sin  compasión  tu  purísima  i 
mas  preciosa  sangre.  ¡Veneranda  sombra  de  Sobieski,  sagrados 
manes  de  vosotros  todos  los  que  en  un  tiempo  luchasteis  contra 
los  invasores  i  tiranos  que  querían  esclavizar  a  nuestra  patria, 
venid  en  mi  ayuda,  dad  fuerza  a  mi  brazo,  valor  a  mi  pecho,  re- 
solución a  mi  corazón! ....  ¡I  tú,  Dios  eterno,  tú  que  lees  en  los 
mas  recónditos  pliegues  de  mi  alma,  acepta  el  humilde  sacrificio 
que  te  hago  de  mi  vida;  dispon  como  quieras  de  mí,  mas  ¡ah! 
salva  a  mi  patria,  salva  a  la  Polonia! 

CAE  EL  TELON. 


I 


ACTO  III. 


CUADRO  SESTO. 

La  plataforma  del  torreón  de  Wola,  en  el  convento  de  San  Anselmo. — Al  fondo, 
una  campiña  lejana.  Un  parapeto  atraviesa  la  escena. — A  la  derecha,  torre  i  puer- 
ta practicable ;  una  capilla  en  primer  término.  A  la  izquierda,  puerta  que  conduce 
al  convento. — Es  de  noche. 

ESCENA  I. 

MANZOUE,  PETROUCHKA. 

(Al  levantarse  el  telón,  Manzour  está  de  facción  en  la  puerta  de  la 
torre  i  Petroucliha,  apoyado  en  el  parapeto,  mirando  liácia  afuera.) 

Manzour.  ¡Hola!  Petrouchka  ¿que  liaces  alií?  pareces  una  es- 
tatua. Cualquiera  al  verte  tan  ensimismado  i  en  tan  absorta  con- 
templación, diria  que  estás  poetizando,  como  si  la  luna  brillara 
en  el  cielo  o  la  noche  estuviese  mui  serena. 

Petrou.  ¡Qué  luna,  ni  qué  poesía!  Lo  que  miro  i  contemplo  es 
aquella  luz  azuleja  que  brilla  en  las  aguas  del  Vístula. 

Manzour.  ¿Una  luz? 

Petrou.  Acércate  i  verás.  {Manzour  se  dirije  al  lado  de  Pe- 
trouchka.) 

Manzour.  {Mirando  a  un  lado  distinto.)  Nada  veo. 

Petrou.  ¡Imbécil!  liácia  aquel  lado  no,  mira  liácia  la  otra  ri- 
bera, allá,  por  el  lado  de  Orune. 

Manzour.  En  efecto.  I  esa  luz  ¿qué  significa? 

Petrou.  Lo  mismo  digo  yo  ¿qué  significa? 

Manzour.  ¿I  hace  mucho  rato  que  la  has  visto? 

Petrou.  Precisamente  el  tiempo  que  he  permanecido  cerca  de 
este  parapeto.  Apénas  dieron  las  once  en  el  reloj  de  la  torre  ¡zas! 
brilló  la  luz  i  ahí  ha  quedado. 

Manzour.  ¿I  cómo  no  me  habías  dicho  nada? 

Petrou.  ¿Acaso  hemos  avanzado  algo  con  que  tú  la  hayas 
visto? 

Manzour.  Tienes  razón;  pero,  en  fin,  nos  habríamos  comunica- 
do nuestras  dudas,  i  quién  sabe  si  

Petrou.  ¿Qué? 

Manzour.  Habríamos  adivinado  la  causa  de  esa  luz. 
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Petrou.  Eso  lo  dificulto.  Vamos  a  ver  ¿qué  piensas  tií  que  sea? 
Manzoue.  Yo  creo  será  quizás  una  señal. 

Petkou.  ¿Una  señal? ....  No  dices  mal.  En  efecto,  talvez  sea 
algún  cuerpo  de  polacos  que  está  alií  apostado.  Bueno  seria  dar 
parte  al  capitán  Eauntenfeld. 

Manzour.  ¿i  si  son  pescadores? 

Petrou.  jLinda  está  la  noche  para  pescar!  ¿No  oyes  como  sil- 
ba el  viento  norte  en  el  valle  del  Vístida?  Las  aguas  del  rio  están 
sumamente  ajitadas,  i,  luego,  las  tinieblas  son  tan  denotas,  que 
dudo  liaya  pescado  que  quiera  morder  el  anzuelo,  ni  muclio  me- 
nos pescador  que  se  atreva  a  armar  tu  caña  o  a  tender  sus  re- 
des. 

Manzour.  Sea  como  sea,  pero  lo  cierto  es  que  el  capitán  no 
está  ahora  en  la  fortaleza. 
Petrou.  ¿Cómo  asi? 

Manzour.  Al  anochecer  ha  sido  llamado  a  palacio. 
Petrou.  ¿I  con  qué  objeto? 

Manzour.  Parece  que  el  negro  Tchitchikoff,  el  carcelero  de 
nuestro  prisionero,  ha  desaparecido. 
Petrou.  ¿Qué  me  cuentas? 

Manzour.  Lo  que  oyes;  i  lo  peor  del  caso  es  que  era  portador 
de  una  correspondencia  importantísima. 

Petrou.  ¡San  Nicolás!  pues,  entonces,  a  nuestros  puestos  i  en 
guardia. 

Manzour.  ¿Has  cebado  la  cazoleta  de  tu  fusil? 
Petrou.  Pues  es  claro,  i  no  solo  eso,  sino  que  he  doblado  la 
carga.  Al  primer  grito  de  alarma:  ojo  al  avante  i. .  .  .  ¡fuego! 
Manzour.  ¿I  tu  bayoneta? 

Petrou.  Está  mas  afilada  que  una  aguja.  ( Escucliando,)  ¡Chit! 
¿no  sientes? 
Manzour.  ¿Qué? 

Petrou.  Parece  que  se  oyen  pasos  por  la  escalera  de  caracol 
que  conduce  al  convento.  ( Acercándose  a  la  'puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Manzour.  Te  engañas,  es  el  ruido  que  forma  el  agua  al  azotar- 
se contra  el  muro. 

Petrou.  Te  digo  que  nó.  ( EsciicJiando.)  Ijos,  pasos  son  mas 
perceptibles;  álguien  so  acerca. 

Manzour.  En  efecto,  se  divisa  una  vislumbre  por  las  rendijas 
de  esa  puerta;  puede  que  sea  la  ronda. 

Petrou.  ¡La  ronda!  Pero  si  apénas  hace  una  hora  que  esta- 
mos de  facción. 

Manzour.  Es  cierto.  Ent(5nces  será  algún  fraile. 

Petrou.  ¡Un  fraile! 

Manzour.  Sí.  Has  de  saber,  Petrouchka,  que  en  esa  capilla, 
los  santos  monjes  del  convento,  guardan  i  veneran  algunas  reli- 
quias de  San  Anselmo,  su  santo  patrón. 

Petrou.  ¿Patrón  de  las  reliquias? 
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Manzour.  Nó,  hombre,  del  convento. 
Petrou.  |A1i!  ¿i  después? .... 

Manzour.  ¿I  después? ....  que  ellos  tienen  no  sé  si  la  costum- 
bre o  la  devoción  de  enviar  un  hermano .... 
Petrou.  ¿Del  santo? 

Manzour.  ¡Nó,  bestia!  Quiero  decir,  algún  monje  o  lego  que 
yaya  a  velar  durante  la  media  noche  las  milagrosas  reliquias. 
Petrou.  ¡Ai! 
Manzour.  ¿Qué? 

Petrou.  Me  parece  sentir  olor  a  muerto. 
Manzour.  ¿Estás  en  tu  juicio? 
Petrou.  Pero  ¿no  dices  que  en  esa  capilla? .... 
Anjelo.  {Denh^o.)  Kyrie,  eleyson;  Christe,  eleyson;  Kyriey  eley- 
son, 

Manzour,  Petrou.  ( Betrocedíendo  i  preparando  sus  fusiles. ) 
¿Quién  vive? 
Petrou.  (TemUando.)  Tengo  miedo. 
Manzour.  ¡Cobarde! 

Petrou.  Sí  ¿i  el  difunto  de  la  capilla? ....  . 
Anjelo.  (Dentro.)  Ghriste,  eleyson;  Kyrie  eleyson;  Christe,  eley- 
son. 

Manzour,  Petrou.  (Dando  un  paso  atrás.)  ¿Quién  vive? 
Petrou.  Sabes  que  yo  creo  que  la  pólvora  está  húmeda  i  que 
no  podremos  hacer  fuego? 
Manzour.  ¡Calla,  animal! 

Petrou.  Parece  que  me  tiraran  por  detras,  estoi  temblando. 
Manzour.  ¡Silencio,  o  te  deshago  la  cabeza  contra  el  muro! 
Petrou.  Pero ....  ¿i  el  difunto?  ^ 


ESCENA  II. 

DICHOS,  ANJELO,  (que  aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda  con  la  ca- 
pucha calada  i  una  linterna  en  la  mano.) 

Manzour,  Petrou.  (Haciendo  él  punto  a  la  vez.)  ¿Quién  vive? 
Anjelo.  Pax  vohiscum!  Soi  yo,  hermanos,  soi  yo,  frai  Anjelo, 
el  leguito  del  convento;  yo,  el  portero  de  San  Anselmo. 
Manzour.  ( Bajando  suf  usH  '  a  BetroucJika.)  ¿No  te  decia? 
Petrou.  (Aparte.)  Eespiio, 

Anjelo.  ( Tiritando.)  ¡Brrrr!  ¡qué  frió,  qué  frió  hace  en  esta 
plataforma! ....  ¡Uf!  ¡qué  noche,  Santo  Dios!  ¡Cómo  silba  el 
viento!  ( Deja,  la  linterna  en  el  suelo.) 

Manzour.  Parece  que  quisiera  arrancar  de  raiz  las  viejas  enci- 
nas i  tronchar  los  abetos  i  los  robles. 

Petrou.  (Embobado.)  Los  abetos  i  los  robles.  (Belámpago.) 
¡Misericordia! 
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Manzoue.  ¡Relámpagos! 

Anjelo.  i  luego  vendrán  los  truenos;  es  una  tempestad  deshe- 
cha. 

Petkoü.  Bien  decía  yo  que  la  noche  iba  a  ser  borrascosa.  {True- 
no.) ¡San  Nicolás! 

Anjelo.  Lo  cierto  es  que  cuando  el  viento  brama  en  la  llanura 
i  el  irio  penetra  hasta  los  huesos,  no  sé  por  qué  se  aprieta  el  es- 
tómago i  se  seca  el  paladar. 

Manzoür.  ¡a  fé  mi  a  que  tenéis  mil  veces  razón,  hermano  An- 
jelo! Lo  que  es  yo,  siento  una  aridez  de  garganta.  .  .  .  Daria  lo 
que  no  tengo  por  un  vaso  de  kirchwasser. 

Peteou.  ¡Un  vaso  de  kirchwasser!  ¡Oh!  si  ya  me  parece  que 
estoi  en  la  taberna  del  "Halcón  negro."  ¿Te  acuerdas,  Manzour, 
de  aquel  dia  en  que  destapamos  el  úliimo  par  de  botellas? 

Manzour.  ¡Yaya  si  me  acuerdo!  La  leña  chisporroteaba  en  el 
fogón,  i  un  pernil  de  cordero,  mas  sazonado  i  sabroso  que  un  be- 
so de  la  linda  Katty .... 

Anjelo.  ¿La  linda  Katty? 

Petrou.  Es  la  muchacha  mas  zalamera  i  hermosa  en  diez  le- 
guas a  la  redonda. 

Anjelo.  ( Aparte.)  ¡San  Anselmo  me  favorezca! 

Manzour.  Apostarla  que  si  frai  Anjelo  la  viese  con  su  corpino 
rojo  i  su  vestidito  de  lana  i  con  sus  mediecitas  tan  albas,  i  luego 
con  aquellas  trenzas  de  oro  i  aquellos  ojitos  de  cielo  ¡ajajá!  que 
el  corazón  le  habia  de  repiquetear. 

Anjelo.  ( Aparte.)  ¡La  linda  Katty! ....  i  Jesús!  estos  demo- 
nios me  van  a  chamuscar. 

Petrou.  ¡I  vaya  que  tiene  una  boquita,  i  unos  labios  de  co- 
ral! .... 

Manzour.  I  un  talle,  i  un  pié  tan  mono  i  tan  lindo  que ..... 
Anjelo.  ( Aparte.)  ¡Lá,  lá,  lá,  lá!  la  cosa  va  mal. 
Petrou.  I  luego  aquel  modito  de  andar .... 
Manzour.  I  aquella  garganta  i  unos  brazos  tan  torneados  i 
tan .... 

Anjelo.  ( Aparte.)  ¡San  Anselmo,  patrón  mió  San  Anselmo! 
esa  Katty  me  va  a  hacer  estallar. 

Petrou.  I  luego  aquel  encanto  secreto  i  aquel  misterioso  no  sé 
qué .... 

Manzour.  ¡Cliiton!  que  el  padrecito  se  va  a  escandalizar. 

Anjelo.  ¿Eh?  no  haya  temor,  hermanos,  que  soi  hombre  de 
coraje  i  de  guerra.  ( Aparte.)  ¡Satanás!  yo  los  he  de  estrangular. 

Petrou.  I  estarla  mirando  i,  luego: — ¡A  tu  salud,  Katty  del 
alma! — I  sentir  como  una  mano  aterciopelada,  blanca,  pequeñi- 
ta ...  .  (  Truenos,  relámpagos.) 

Manzour.  (  Tapándole  la  boca.)  ¡Chiton!  te  he  dicho,  Petrouch- 
ka.  Escucha  como  arrecia  la  tempestad. 

Petrou.  Si  parece  que  quisiera  arrancar  de  sus  cimientos  el 
torreón. 
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Anjelo.  i  ¿qué  diríais  si  yo  aliora  os  presentase  una  botellita 
así,  redonda,  repleta,  cristalina .... 

Manzoue,  Peteou.  ( Acercándose.)  ¿Hein? 

Anjelo.  I  llena  hasta  el  gollete  de  fragante  i  riquísimo  vino 
del  Eliin. 

Petrou.  ¡Por  San  Nicolás,  que  la  tentación  es  fuerte! 

Anjelo.  De  un  licor  tan  puro  i  tan  lejítimo,  como  no  lo  halla- 
ríais ni  parecido  en  la  taberna  de  la  linda  Katty. 

Manzour.  Me  hacéis  soñar  con  el  paraíso. 

Petrou.  I  a  mí  con  las  bodegas  del  "Halcón  negro." 

Anjelo.  ( Sacando  de  la  manga  de  su  Jiábito,  una  gran  botella.) 
Pues,  aquí  está  la  cosa,  hermanos.  { Acercando  la  botella  a  la  lin- 
terna.) Mirad  qué  color  tan  lindo,  hasta  la  misma  púrpura  lo  en- 
vidiaría. 

Manzour.  (Dejando  su  fusil  a  un  lado.)  ¡Oh,  delicia! 

Petrou.  Siento  por  todo  el  cuerpo  una  comezón  i  unas  cos- 
quillas. .  . .  f Riendo. )  ¡Jé,  jé,  jé,  jé! 

Anjelo.  Es  un  contrabando  de  guerra;  es  una  pesca  que  lioi 
he  hecho  en  la  alacena  del  padre  guardián.  Os  puedo  asegurar 
que  el  contenido  es  de  lo  sabroso  i  de  lo  rico.  Ya  veréis  si  esto 
conforta  i  entona.  A  tí  primero  el  honor,  Manzour.  ( Pasa  la  bo- 
tella a  3íanzour  que  bebe  repetidos  tragos.) 

Petrou.  A  mí,  ahora.  ( Bebe.) 

Manzour.  ¡Divino! 

Anjelo.  {A  Manzour.)  Vamos  por  turno:  yo  después  i  tú,  en 
seguida. 

Petrou.  ¡ J eneroso  como  el  que  mas! 

Manzour.  (Quitándola  botella  a  Anjelo.)  Hermano,  vos  no  te- 
neis  necesidad.  (Bebe.) 

Anjelo.  Para  todos  alcanzará. 

Petrou.  ¡Aprieta!  Manzour,  de  un  trago  te  soplas  medía  bote- 
lla. (Se  la  empina.) 

Anjelo.  ¿I  yo,  i  yo? ....  (Tomando  la  botella  que  le  quita  Man- 
zour.) 

Manzour.  Dejad,  hermano.  (Bebe.) 

Petrou.  Venga  a  mí,  de  nuevo,  el  Ehín.  (La  estruja  i  se  la  pa- 
sa a  Anjelo.)  I  ahora,  a  vos. 

Anjelo.  (Mirando  la  botella.)  ¡Qué  bárbaros,  si  ya  habéis  va- 
ciado la  botella! 

Manzour,  Petrou.  (Riendo.)  Já,  ja,  já. 

Anjelo.  Probaré,  aunque  mas  no  sea,  dos  gotas.  (Alza  la  bote- 
lla.) Vinum  Rhéni  gaudeat  ventris  hominum. 

Manzour.  ¡Eh!  ¿qué  es  esto?  en  vez  de  calentar  ese  vino  me 
ha  dado  mas  frío. 

Anjelo.  (Aparte.)  Ya  era  tiempo  ¡vive  Dios! 

Petrou.  ¡Es  singular!  a  mí  también  me  sucede  lo  mismo.  Se 
me  están  helando  las  piernas,  los  brazos,  el  estómago,  solo  la 
cabeza  me  arde. 
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Anjelo.  Eso  siempre  sucede  cuando  se  bebe  de  ese  vino  fuera 
de  la  taberna  de  la  linda  Katty.  Pero,  me  habéis  lieclio  perder, 
por  lo  menos,  media  hora  de  oración.  Voi  a  velar  las  reliquias 
de  mi  santo  patrono.  Buenas  noches,  Manzour;  hasta  mañana, 
Petrouchka.  [Tomando  la  linterna  i  entrámelo  en  la  capilla;  aparte.) 
El  brebaje  comienza  a  producir  su  efecto. 


ESCENA  III. 

MANZOUK,  PETKOUCHKA. 

Manzoue.  ¡Canario!  parece  que  le  hubieran  dado  cuerda  al  to- 
rreón: todo  da  vueltas. 

Petkou.-  i  yo  principio  a  ver  candelillas  por  todas  partes. 
Manzour.  (Restregándose  los  ojos.)  Los.  ojos  se  me  cierran. 
Petrou.  Yo  tampoco  los  puedo  abrir. 

Manzour.  Como  que  me  quiere  dar  un  vahido:  la  cabeza  se 
me  va. 

Petrou.  I  a  mí,  ya  se  me  fué.  No  sé  dónde  estoi. 

Manzour.  Todo  lo  veo  azul  oscuro. 

Petrou.  I  yo  negro,  negro  como  la  tinta. 

Manzour.  Parece  que  me  suspenden  en  el  aire. 

Petrou.  I  a  mí,  queme  sumerjen,.me  sumerjen  a  lo  profundo. 

Manzour.  En  vano  es  que  trato  de  caminar. 

Petrou.  Alguien,  sin  duda,  me  tiene  agarrado  de  las  piernas. 

Manzour.  Los  oidos  me  zumban. 

Petrou.  A  mí  me  campanillean. 

Manzour.  ¡Ai! 

Petrou.  ¡Oh! 

Manzour.  Parece  que  me  arrancaran  a  pedazos  el  cerebro. 
Petrou.  I  yo  siento  como  si  me  clavasen  agujas  en  el  cráneo. 
Manzour.  ( Apretándose  el  estómago.)  ¡Ai! 
Petrou.  ¡Oh! 
Manzour.  ¿Sabes? 
Petrou.  ¿Qué? 

Manzour.  Yo  creo  que  estamos  envenenados. 

Petrou.  ¡Qué  horror! ....  ¡envenenados! 

Manzour.  Sí,  envenenados:  las  entrañas  me  queman. 

Petrou.  A  mí  me  hierven  como  en  un  caldero. 

Manzour.  (Dando  traspiés.)  Mira,  mira,  Petrouchka;  acércate, 
ahí  está ....  ¿no  la  ves? ....  Sus  ojos  brillan  como  el  carbunclo; 
ya  se  va,  se  vuelve  a  acercar.  . .  . ;  me  llama;  se  aleja  otra  vez .... 
(Con  místei'io.)  Es  ella,  la  preciosa  Katty,  la  niña  de  las  trenzas 
de  oro  i  de  la  boquita  de  rosa. 

Pet.iou.  (Dayido  traspiés  i  riendo.)  Já,  já,  já,  Katty  del  alma 
mia,  da<me  otiío  abrazo.  ¿No  quieres? . . . ,  (Buscando,  a  Manzour.) 
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¿Dónde  te  lias  ido,  Manzour?  {Pdendo.)  Já,  já,  já,  por  aquí,  ojitos 
de  cielo;  despacito,  despacito ....  Venga  otra  jarra  de  kirchwa- 
sser;  mas  aun;  brindemos;  salten  los  tapones;  corra  el  vino;  llé- 
nense las  ánforas.  ¡Hola!  acá  ese  tonel,  acá  te  digo,  acá.  {Cae  al 
suelo.) 

Manzour.  ¿Te  vas  i  me  dejas? ....  pero,  si  soi  yo,  Manzour,  el 
valiente  Manzour;  Petrouclika  es  un  cobarde ....  Katty,  mi  lin- 
da Katty,  mi  preciosa  Katty,  mi  ánjel ....  mi ...  .  mi. . . .  {Cae.) 

Petrou.  {Dando  un  profundo  suspiro.)  ¡Ai!  yo  reviento. 

Manzoüb.  ¡Oh!  yo  muero.  {Momento  de  silencio.  Beldmpagos, 
truenos.) 


ESCENA  IV. 

ANJELO  {Solo.) 

Anjelo.  {Asomándose  i  luego  saliendo  poco  a  poco;  trae  la  linter- 
na.) ¡Eli!  parece  que  el  consabido  del  Eliin  lia  producido  su  efec- 
to. No  se  oye  sino  el  ruido  de  la  tempestad.  De  seguro  que  el 
narcótico  lia  sido  eficacísimo.  {Acercándose  al  parapeto.)  ¡Qué 
veo! ....  ¡la  señal  convenida! ....  Pronto,  pronto,  hagámosle  sa- 
ber a  nuestros  amigos  que  ya  pueden  venir.  {Coloca  la  linterna 
sobre  el  parapeto.)  Gaudeamusf  la  luz  se  mueve.  No  liai  duda,  me 
han  comprendido.  {Qidta  la  linterna,  i  luego  la  vuelve  a  poner.)  Vol- 
vámosla a  colocar  i,  van  dos.  La  lucecita  se  vuelve  a  ajitar.  {Qui- 
tala  linterna  i  luego  la  pone  otra  vez.)  I  esta  es  la  tercera  i  última 
vez.  Ya  está,  la  luz  ha  desaparecido.  {Quita  la  linterna  i  la  coloca 
en  el  suelo.)  Ahora,  la  escalera  de  cuerdas.  {Entra  en  la  capilla  i 
sede  al  instante  con  una  larga,  escalera  de  cuerdas.)  Lo  primero  será 
asegurar  los  cabos.  ¡Soberbio!  i,  ahora,  como  que  no  quiere  la 
cosa,  quitemos  la  carga  a  los  fusiles,  no  sea  que. . . .  (Toma  el 
fusil  de  Fetrouchka.)  Comeucemos  por  el  pedernal;  esto,  por  pru- 
dencia. (  Mete  la  baqueta  en  el  canon  i  principia  a  sacar  la  cai-ga.) 
¡Voto  a! . . .  .  este  demonio  de  Petrouclika  liabia  puesto  doble 
carga  a  su  fusil.  Pues,  señor,  mejor  estarán  las  balas  en  el  bolsi- 
llo que  en  mi  pellejo.  (Saca  la  carga  al  fusil  de  Manzour.)  I  ¡qué 
diria  la  linda  Katty  si  nos  viese  en  tales  aprietos!  ( Hiendo.)  Já 
já,  já,  i  el  mui  tuno  de  Petrouclika  que  decia  que,  en  diez  leguas 
a  la  redonda,  no  habia  muchacha  mas  zalamera  i  con  un  talle 
mas  esbelto  ¡voto  a! . . .  .  {Relámpagos,  truenos;  dan  las  doce.)  ¡Me- 
dia noche! ....  veamos  si ...  .  (Se  acerca  al  parapeto.)  Te  Deum! 
ahí  está  la  luz  al  pié  del  torreón;  ya  desaparece ....  Estoi  sobre 
ascuas;  un  sudor  frió  corre  por  todo  mi  cuerpo.  ¡Ali!  la  luz  ha 
vuelto  a  brillar,  aquí,  en  la  misma  escalera ....  Las  cuerdas  se 
han  puesto  tirantes;  alguien  sube . , ,  . ;  yo  voi  a  desmayarme. 
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ESCENA  V. 

ANJELO,  KOSCIUSKO,  EDGARDO. 

Koscius.  (Salta  por  sobre  el  parapeto;  viene  embozado  en  una  ca- 
pa.) ¡Por  fin! ....  Yeiiga  un  abrazo.  {Abraza  a  Anjelo,)  ¿I  los 
guardias? 

Anjelo.  Miradlos,  están  profundamente  dormidos;  no  desper- 
tarán hasta  mañana.  Os  dije  que  esto  corria  de  mi  cuenta:  los 
lie  narcotizado. 

Koscius.  ¡Yive  Dios,  que  eres  un  héroe! 

Edgar.  No  hai  vm  instante  que  perder:  las  doce  han  dado;  la 
ronda  no  tardará  en  venir.  Vamos,  al  torreón. 

Koscius.  El  cielo  nos  proteja.  (A  Anjelo.)  Trae  la  linterna. 

Edgar.  {Sacando  el  manojo  de  llaves  de  TcJiitcJiikoff.)  Aquí  es- 
tán las  llaves. 

Koscius.  Probemos  en  la  cerradura.  Esta  quizás . . . . ;  nada, 
no  da  vueltas.  Veamos  si  esta  otra ....  ¡Maldición!  tampoco.  A 
ver  si  esta  otra .... 

Edgar.  ¡Victoria!  ya  jira ....  ¡esa  es!  {La  puerta  se  abre.)  Gra- 
cias, Dios  mió,  gracias. 

Koscius.  Anjelo,  quédate  aquí,  nosotros  entraremos.  Al  menor 
rumor  ¡Polonia!  grita,  será  la  señal  de  alarma.  {Entra  en  la  torre 
seguido  de  Edgardo  que  lleva  la  linterna.) 


ESCENA  VI. 

anjelo  (Solo.) 

Anjelo.  Id  con  Dios.  {Relámpagos,  truenos.)  Patrón  mió  San  Al- 
selmo,  sácanos  con  bien  de  este  apuro  que  yo  te  prometo  rezar 
un  novenario  entero.  Item  mas  te  ofrezco  diez  cirios  tan  gruesos 
como  un  arcabuz,  amen  de  otras  tantas  disciplinas  i  ayunos  por 
añadidura.  Parece  que  siento  pasos.  {Acercándose  a  la  izquierda.) 
Nada,  es  el  viento.  San  Anselmo,  San  Anselmo,  cien  ramos  de 
flores  adornarán  tu  altar  i  cien  repiques  herirán  los  aires  el  dia 
de  tu  festividad.  {Belámpagos,  truenos.)  ¡Me  impaciento!  ¡cuánto 
tardan!  San  Anselmo,  que  al  concluir  no  se  nos  eche  todo  a  per- 
der i  te  juro,  patrón  mió,  que  tuyas  serán  las  flores,  tuyos  los  re- 
piques, tuyos  también  los  cirios,  i  tuyos  los  ayunos,  i  tuyas  las 
disciplinas. 
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ESCENA  YII. 

MAEÍA,  MARGABITA,  HUBERTO,  KOSCIUSKO,  EDGARDO,  ANJELO. 

Koscius.  {Conduciendo  a  Huberto  que  viene  con  los  ojos  venda- 
dos.) Venid,  venid;  os  digo  que  una  barca  os  espera.  Volvereis  a 
respirar  el  aire  puro  de  la  libertad. 

HuBER.  ¿Quién  liabla,  quién  habla  de  libertad? .  . .  ¿quién  lia 
pronunciado  tan  dulce  nombre? 

Maeía.  Es  Kosciusko  que  acaba  de  romper  los  hierros  de  nues- 
tra prisión. 

HuBER.  ¡Kosciusko! 

Marg.  Sí,  padre  mió  i  también  Edgardo. 
HuBER.  ¡Edgardo! 

Koscius.  ¡Qué!  ¿acaso  no  nos  reconocéis? 
Edgar.  ¡Dios! . .  ¡ese  vendaje! . .  ¡esa  sangre! 
Marg.  ¡Ah!  Edgardo,  mi  pobre  padre  está  ciego;  le  han  arran- 
cado los  ojos. 
Edgar.  ¡Ciego! 
Koscius.  ¡Infames!  ¡infames! 

María.  Sí,  ellos  no  han  tenido  compasión:  ni  mis  lágrimas,  ni 
las  súplicas  de  mi  hija  han  podido  ablandar  esos  corazones  de 
roca. 

Koscius.  ¡Ah!  Eepnin,  Eepnin,  esto  clama  al  cielo. 
Marg.  ¡Padre  mió! 

HuBER.  ¿Dónde  estás  Margarita? . .  Dame  tu  mano,  no  te  sepa- 
res de  mi  lado.  María,  ven,  aquí,  cerca  de  mí.  Es  preciso  que  yo 
sepa  que  me  miráis,  que  no  os  habéis  ido,  porque  cuando  no  oigo 
vuestra  a^oz  o  no  siento  que  estáis  junto  a  mí,  se  apodera  de  mi 
alma  una  tristeza  i  un  desconsuelo  peor  que  . la  misma  muerte. 

María.  ¡Huberto! 

Marg.  (Sollozando.)  ¡Padre! 

Koscius.  ¡Hasta  cuando.  Señor,  hasta  cuando  la  sangre  inocen- 
te i  pura  ha  de  correr  en  los  patíbulos  i  en  los  calabozos  de  esta 
desdichada  nación! 

HuBER.  ¿I  Edgardo,  dónde  se  ha  ido? 

Marg.  Está  aquí;  cerca  de  vos,  padre  mió. 

HuBER.  Ven,  Edgardo,  dime:  tú  amas  a  Margarita  ¿no  es 
verdad? 

Edgar.  ¡Ah!  sí,  con  toda  mi  alma. 
Marg.  ¡Edgardo  mió! 

HuBER.  Júrame,  entónces,  que  no  la  abandonarás  i  que  serás 
su  protector. 

Edgar.  Mucho  tiempo  ha  que  el  cielo  ha  recibido  ese  jura- 
mento sagrado. 

HuBER.  Gracias,  Edgardo:  ya  puedo  morir  contento:  mi  espo- 
ra, mi  hija  no  quedarán  solas  en  el  mundo. 
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María.  ¡Huberto! 
Marg.  ¡Padre  mío! 

Koscius.  Pero,  Huberto  ¿a  qué  vienen  estas  cosas  cuando  tú 
has  de  vivir;  cuando  acabamos  de  romper  las  puertas  de  tu  pri- 
sión? . .  ¿A  qué  vienen  estas  cosas  cuando  en  pocos  instantes  mas 
ya  estarás  lejos,  mui  lejos  de  este  fatal  lugar  i  fuera  del  alcance 
de  tus  perseguidores? 

HuBER.  ¿Qué  dices? 

Koscius.  Al  pié  de  este  muro  una  barca  te  espera;  bajarás  por 
la  misma  escalera  de  cuerdas  que  me  lia  servido  para  subir  i, 
luego,  Imirás  con  tu  esposa  i  Margarita  a  donde  no  te  pueda  al- 
canzar la  zana  de  tus  enemigos.  Edgardo  os  acompañará  hasta 
dejaros  en  seguridad  i  volverá  después  a  ocupar  el  puesto  que  le 
señala  el  deber. 

Marg.  ¡Cómo!  ¿Edgardo  tendrá  todavía  que  separarse  de 
nosotros? 

Edgar,  Dios  lo  ha  dispuesto  así,  Margarita. 

Marg.  Nó,  eso  es  imposible:  morirla  de  dolor. 

HuBER.  Hija,  sagrada  es  la  voz  de  la  patria,  la  patria  lo  recla- 
ma, Edgardo  debe  partir. 

Marg.  ( Sollozando.)  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

Edgar.  Espera,  Margarita,  i  confía  en  Dios.  El  nos  ha  de  pro- 
tejer. 

Koscius.  Partid,  partid. 
HuBER.  I  ¡qué!  ¿tú  no  vienes  con  nosotros? 
Koscius.  Ño  puedo,  mi  puesto  es  aquí;  yo  debo  permanecer  en 
la  madriguera  del  tigre. 

HuBER.  ¿Qué  piensas  hacer? 

Koscius.  He  jurado  guerra  a  miterte  a  los  tiranos,  a  esa  raza 
funesta  que  los  hombres  detestan  i  que  maldice  el  cielo. 

HuBER.  ¡Noble  corazón!  Ayer  yo  también  pensaba  de  la  misma 
manera;  hoi  ya  lo  ves,  los  tiranos  me  crucifican. 

Koscius.  Yo  te  vengaré,  Huberto,  yo  te  vengai'é. 

HuBER.  Todos  tus  esfuerzos  serán  impotentes;  ya  es  dema- 
siado tarde. 

Koscius.  Te  engañas:  aun  tenemos  patria,  Huberto,  aun  tene- 
mos patria. 

HuBER.  Será  quizas  la  última  vez  que  podremos  pronunciar 
ese  dulce  nombre:  la  Polonia  toca  ya  a  su  fin. 

Anjelo.  ( Que  lia  estado  de  acecho  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Daos  prisa,  creo  notar  algún  movimiento  en  esta  parte  de  la  for- 
taleza. 

Koscius.  Apresuraos,  partid. 

HuBER.  Venga  un  último  abrazo.  {Se  abrazan  estrechamente  i 
luego  se  diríje  cd  parapeto  que  salva.) 

Koscius.  Edgardo,  cuida  de  ellos,  no  olvides  que  tu  debes  ser 
su  ánjel  protector. 


43  — 


Makía.  (Descolgándose  por  el  parapeto.)  El  cielo  os  pagará  lo 
que  hacéis  por  nosotros.  (Desaparece  junto  con  Margarita.) 

Edgar.  {Sobre  el  parapeto,  estrechando  las  manos  de  KosciusJw.) 
Antes  de  la  aurora  estaré  en  el  campamento. 

Koscius.  Conozco  el  sacrificio  tan  grande  que  vas  a  hacer.  Ed- 
gardo, la  patria  te  lo  pagará  algún  dia  i  si  no  la  patria,  Dios. 
{Edgardo  desaparece. — Momento  de  silencio:  Relámpagos,  truenos.) 

Anjelo  {Azorado.)  Alguien  llega  ¡salvaos!  {Corriendo  liácía  la  iz- 
quierda). En  todo  caso  la  prudencia  aconseja .  ¡Misericordia! 
¡el  pro-cónsul!  {Se  escapa  a  tiempo  que  entra  Repnin.) 

ESCENA  VIII. 

KOSCIUSKO,  EEPNIN. 

Eepnin.  {Viendo  salir  a  Anjelo.)  ¡Traición!  ¡traición! 

Koscius.  {Cortándole  él  paso.)  ¡Silencio  o  eres  muerto! 

Kepnin.  {Retrocediendo  espantado.)  ¡Satanás! 

Koscius.  Sin  duda  el  infierno  es  quien  te  ha  conducido  aquí. 

Kepnin.  ¿Quién  eres? 

Koscius.  Soi  el  brazo  de  la  justicia. 

Eepnin.  ¿Qué  intentas? 

Koscius.  Beber  tu  sangre,  miserable,  beber  tu  sangre. 
Eepnin.  {Dirijiéndose  a  la  izquierda.)  ¡Guardias,  a  mí! 
Koscius.  ¡Calla,  si  no  quieres  morir! 
Eepnin.  Paso  al  pro-cónsul. 
Koscius.  ¡Atrás! 

Eepnin.  ¡Vive  el  cielo!  que  esto  es  ya  demasiado. 
Koscius.  Te  digo  que  no  saldrás. 
Eepnin.  ¡Qué! 

Koscius.  Uno  de  los  dos  debe  morir. 
Eepnin.  ¡Morir! 

Koscius.  ¿Te  hace  estremecer  esa  palabra? . .  ¿Tiemblas,  Eep- 
nin?   

Eepnin.  {Aparte.)  ¡  Tengo  miedo! 

Koscius.  Encomienda  tu  alma,  si  es  que  te  atreves  a  invocar  el 
nombre  de  Dios. 

Eepnin.  Eefrena  tu  lengua  o  mi  espada . .  . 

Koscius.  Pues,  defiéndete  si  no  quieres  que  te  asesine.  {De- 
senvaina su  espada.) 

Eepnin.  ¡Insolente,  te  he  de  arrancar  el  corazón!  {Cruzan  furio- 
sos los  aceros.) 
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ESCENA.  IX. 

KOSCIUSKO,  REPNIN,  EL  EEI. 

Eei.  (Que  llega  por  la  izquierda.)  ¡Teneos,  vive  el  cielo,  teneos! 

Koscius.  Kepnin.  (Bajando  las  espadas.)  ¡El  rei! 

Reí.  ¿Qué  es  esto?  Mas  no  me  engañan  mis  ojos ....  ¡eres  tú, 
Bepnin  i  tú,  Kosciusko! 

Eepnin.  (Espantando.).  ¡Kosciusko!  ¡Kosciusko!  ¡el  jeneral 

en  jefe  de  los  insurrectos! 

Koscius.  El  mismo  en  persona,  ¡x4.li,  ali!  ¿te  hace  temblar  ese 
nombre?  ¿extrañas  mi  presencia  en  este  sitio?. . .  .  pues,  da  gra- 
cias al  rei  que  a  él  debes  tu  salvación. 

Eei.  (Apa,rte.)  Todo  lo  comprendo. 

Eepnin.  Estanislao  Augusto,  vos  hacéis  traición  a  la  empera- 
triz; vos  complotais  con  el  jefe  de  los  insurrectos  polacos;  vos  es 
tais  en  connivencia  con  ellos;  de  otro  modo  no  me  explico  ni  la- 
presencia  de  ese  hombre  ni  la  vuestra. 

Koscius.  Eso  significa  que  el  león  no  duerme  cuando  el  tigre 
vela;  eso  significa  que  todavía  hai  virtud,  hai  patriotismo,  hai  vi- 
da en  esta  nación  que  tú  creías  abyecta  i  esclava. 

Eei.  i  también  significa  que  ya  estoi  harto  de  tutores,  que  bas- 
ta ya  de  pro-cónsules  i  que,  por  fin  ¡quiero  ser  rei! ....  Hasta  hoi 
dia,  Estanislao  solo  ha  sido  un  juguete  que  se  disputaban  Catali- 
na i  sus  indignos  ministros;  de  hoi  mas,  quiero  que  cese  ese  jue- 
go tremendo  en  que  se  jugaban  los  destinos  de  una  nación.  Es 
preciso  que  lo  entiendas,  Nicolás:  en  este  instante  acaba  de  desa- 
parecer la  creatura  de  Catalina  II,  solo  queda  el  rei  de  Polonia. 

Koscius.  Ya  lo  veis:  nada  os  queda  que  hacer  aquí.  Partid,  vol- 
ved al  lado  de  vuestra  emperatriz  i  decidle  lo  que  acabáis  de  es- 
cuchar. Eepetidle  que  el  cautivo  acaba  de  romper  los  dorados 
hierros  que  lo  aprisionaban  i  que  muerde  i  maldice  la  blanca  ma- 
no que  lo  oprimía. 

Eepnin.  (Aptarte.)  ¡Eabia!  todo  se  conjura  esta  noche  en  contra 
mía.  (Terrible^)  ¡Estanislao,  qué  tarde  habéis  venido  a  abrir  los 
ojos!  ....  ¡Temblad,  vuestro  despertar  será  horrible! ....  ¡Maña- 
na, i  Souwarow  estará  a  las  puertas  de  Yarsovia! ....  ¡Mañana,  i 
todo  habrá  concluido. .  .  . :  vuestro  trono  será  despedazado,  vues- 
tra corona  pisoteada  i  vuestro  cetro  i  vuestro  manto  cobijarán 
una  tumba! ....  ¡Mañana,  i  este  pueblo  que  aun  podíais  haber  he- 
cho feliz,  será  un  montón  de  ruinas,  de  escombros  i  de  sangre! .... 
¡Mañana, ....  i  la  Polonia  habrá  sido  borrada  de  la  faz  de  las  na- 
ciones! .  . .  .  ( Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  X. 

BEI,  KOSCIUSKO. 

Eei.  ¡Dios!  ¡esas  amenazas! ....  Tente,  tente  Eepnin:  escucha, 
oye,  espera. 

Koscius.  ¡Todavía!   ¿Tan  pronto  olvidáis  vuestros  pro- 
pósitos?. .  . .  ¡Quiero  ser  rei!  habéis  dicho:  Estanislao,  que  esa  no 
sea  solo  una  vana  palabra.  Ha  llegado  el  momento  supremo;  ya 
que  es  preciso  luchar,  luchemos.  Sea  nuestro  lema  ¡vencer  o  mo- 
rir! 

Eei.  Dices  bien,  ya  no  hai  remedio,  el  paso  está  dado.  ¡A  las 
armas!  pues,  i  que  el  cielo  nos  proteja. 

Koscius.  Sí  ¡a  las  armas!  He  ahí  el  grito  que  hace  veinte  años 
debia  haber  resonado  en  vuestros  labios;  ese  grito  habría  sido 
nuestra  salvación.  Los  tiranos  no  se  habrían  atrevido,  entonces,  a 
lanzar  sus  huestes  contra  este  pobre  i  desdichado  pueblo,  cuyos 
despojos,  como  perros  hambrientos,  ahora  se  reparten  i  disputan. 
Mas,  aun  no  está  todo  perdido,  aun  queda  alguna  esperanza. 

Eei.  Volemos  a  prevenir  a  nuestros  hermanos,  a  reunir  nues- 
tras tropas  i  a  alistar  nuestros  cañones. 

Koscius.  Sí,  corramos:  vos,  a  Varsovia,  yo,  a  Macejowice;  ahí 
está  el  grueso  de  mi  ejército,  ahí  tengo  mi  campamento.  Vos, 
atrincheraos  en  la  capital  i  defendeos  hasta  la  última  extremi- 
dad. Los  polacos  mueren  pero  no  se  rinden. 

Eei.  Varsovia  será  mi  sepultura,  te  lo  juro;  el  rei  de  Polonia 
caei^á  con  su  nación.  ( Vanse  por  la  izquierda.) 

cae  el  TELON. 
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ACTO  IV. 


CUADKO  SÉPTIMO. 

Una  selva  en  las  inmediaciones  de  Maoejowice. 

ESCENA  I. 

MARÍA,  MARaAEITA,  HUBERTO. 

( Aparecen  en  el  fondo  del  bosque.  Huberto,  con  la  vista  vendada  i 
apoyado  en  un  bastón ^  camina  con  pasos  vacilantes.) 

Marg.  Por  aquí,  padre  mió,  apoyaos  en  mi  brazo  i  caminad  sin 
temor. 

HüBER.  Detengámonos  nn  momento.  Procurad  orientaros  del 
sitio  donde  nos  encontramos. 

María.  Parece  que  ya  hemos  atravesado  la  parte  mas  espesa 
de  la  selva;  aquí  el  camino  se  liace  mas  fácil. 

HuBER.  I  tú,  Margarita  ¿no  lias  visto  a  nadie,  no  has  divisado 
alguna  choza,  algo  que  nos  indique  que  pronto  encontraremos  un 
techo  amigo  donde  poder  descansar? 

Marg.  Nada,  padre  mió:  solo  he  visto  pasar,  cerca  de  nosotros, 
algunos  animales  que  huian  espantados  por  el  estampido  del  ca- 
non que,  desde  que  concluyó  la  noche,  un  solo  instante  no  lA,  ce-  ' 
sado  de  resonar. 

HuBER.  ¿Nada  mas  has  visto? 

Marg.  También  algunas  avecillas  que,  asustadas,  corrían  a 
guarecerse  en  sus  nidos  i  otras  que,  volando,  pasaban  sobre  nues- 
tras cabezas  i  luego  se  perdían  en  los  aires.  ¿Sabéis,  padre,  que 
he  envidiado  a  esas  avecillas? 

Hi  BER.  ¡Tú,  hija  mía! ...  I  ¿por  qué? 

Marg.  Porque  ellas  eran  libres,  nada  podía  detener  su  rápido 
vuelo;  por  eso  quizás  entonaban  dulces  trinos  i  melodiosos  can- 
tares. 

HuBER.  Sí,  pero,  sus  cantares  eran  fúnebres  i  tristes.  ¿No  lo 
has  notado? .  .  . 

Marg.  ¡Ah!  decís  bien,  padre  mío.  Mas  de  una  vez,  mientras 
nos  internábamos  en  la  espesura,  creí  oir  un  lamento,  pero,  un 
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lamento  tan  tierno  i  tan  dolorido  que,  sin  poderlo  evitar,  las  lá- 
grimas se  agolparon  a  mis  ojos.  ¿Sabéis  por  qué,  padre  mió? 
HuBEE.  ¡Margarita! 

Maeg.  Porque  creia  que  esas  avecillas  quizás  lloraban  como 
lie  llorado  yo,  porque  alguna  mano  cruel,  como  a  mí,  también  les 
habria  arrebatado  la  prenda  de  su  amor.  (Llora.) 

HüBEE.  {Ábrazándolü.)  ¡Hija  mia! 

Maeía.  (Dándole  un  beso.)  Margarita,  Edgardo  volverá,  no  ten- 
gas duda.  En  medio  del  combate.  Dios  lo  ha  de  protejer.  Pero 
¿qué  tienes,  Huberto?  ¡Tá  también  lloras! 

HuBEE.  ¡Yo,  yo! ... .  ¿Lo  crees? ....  Te  engañas,  María.  (Apar- 
te.) ¡Ya  no  puedo  mas  sufrir! 

Maeía.  Pero,  tus  labios  están  trémulos,  tu  pecho  oprimido. 

HüBEE.  Te  digo  que  te  engañas.  Es  que  este  vendaje .... 
(Aparte.)  Yo  voi  a  volverme  loco. 

Maeía.  ¿Te  incomoda  mucho?.  .  .  Deja  que  te  lo  arregle";  qui- 
zás esté  mui  apretado.  Inclínate  un  poco. 

HuBEE.  Eso  nada  me  aliviaría  i,  ademas,  (Haciendo  que  se  aco- 
moda el  vendaje.)  ya  lo  he  puesto  bien. 

Maeg.  (Míránclolo  fijamente.)  ¡Padre,  padre! 

HüBEE.  ¿Qué  sucede? 

MxVEG.  Tenéis  sangTe  en  el  rostro.  (Enjugándole  el  rostro  con  un 
pañuelo.)  ¿Mucho  sufrís,  padi'e  mío? 

HüBEE.  (Dándole  un  heso  en  la  frente.)  Eres  un  ánjel. 

Maeg.  Me  desespera  no  poder  prestaros  algún  alivio.  Pero, 
decidme  ¿por  qué  os  han  puesto  en  este  estado? ....  ¿Qué  habéis 
hecho,  vos,  que  sois  tan  bueno? .  .  . 

HüBEE.  ¡Pobre  niña!  ¿Qué  he  hecho? .  .  .  ¡Ah!  tú  no  lo  podrás 
comprender.  Los  hombres  son  mui  malos,  hija  mia;  ellos,  muchas 
veces,  por  satisfacer  una  loca  i  vana  codicia,  por  correr  tras  un 
vil  interés  o  por  saciar  una  pasión,  se  olvidan  de  todo,  hasta  de 
Dios.  ¿Qué  extraño  es  entonces  que  bañen  sus  manos  con  la  san- 
gre inocente,  si  una  vez  sacrificada  la  víctima,  ella  ha  de  ser  uno 
de  los  peldaños  del  escalón  que  les  servirá  para  subú'  i  luego  al- 
canzar lo  que  ambicionan?  (Se  oyen  algunos  cañonazos  lejanos.) 

Maeía.  Maeg.  \Ah\ 

Maeía.  ¡De  nuevo  ese  funesto  estampido! 
Maeg.  ¡I  Edgardo,  mi  pobre  Edgardo! . .  . 
HüBEE.  Creo  debemos  seguir  nuestro  camino. 
Maeía.  ¿Acaso  no  estamos  ya  completamente  a  salvo? 
HüBEE.  Nó,  María  i  mucho  temo  que  nuestros  enemigos .... 
Maeía.  ¡Nuestros  enemigos! .. .  I  ¡qué!  ¿acaso  el  ejército  de 
Kosciusko? ... 

HüBEE.  A  estas  horas  el  ejército  de  Kosciusko  ya  habrá  sido 
aniquilado.  ¿No  sentís  lo  lúgubre  de  esa  espantosa  soledad  que 
nos  rodea?  ¿No  experimentáis  algo  en  vuestro  sér  que  os  anuncia 
que  alguna  gran  desgracia  nos  espera? . . . 
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Maeía.  Deliras,  Huberto,  deKras.  Las  tropas  de  Kosciusko 
eran  valientes  i  resueltas. 

HuBER.  Mas  ¿de  que  sirve  el  valor  contra  un  enemigo  diez 
veces  superior? . .  .  Estrechados  i  oprimidos,  como  entre  anillos 
de  hierro,  los  mas  valientes  al  fin  caerán  también.  Hace  pocos 
instantes  reinaba  un  silencio  de  muerte . . . .  ( Cañonazos  lejanos.) 

María.  Sí.. 

HuBER-  Ahora,  de  nuevo,  vuelve  a  tronar  el  cañón . . . 
María.  ¿I  bien? 

HuBER.  Eso  quiere  decir  que  ya  todo  está  terminado;  eso  quie- 
re decir  que  se  acaba  de  extinguir  la  última  esperanza  de  Po- 
lonia. 

María.  Me  espantas,  Huberto. 

HuBER.  Hasta  ayer,  cuando  abandoné  el  campamento,  Souwa- 
row  acababa  de  unir  sus  tropas  a  la  división  de  Denizoff  i  ya  se 
tenian  noticias  de  que,  al  anochecer,  llegaría  el  tercer  cuerpo  de 
Ferzen. 

María.  La  horrible  tempestad  de  anoche  habrá  impedido  esta 
unión. 

HuBER.  Quiera  el  cielo  que  ella  no  haya  reduudado  en  perjui- 
cio de  los  nuestros.  Las  tropas  de  Koscinsko  debían  unirse  a  los 
rejimientos  mandados  por  Poninski  i  Dombrowski;  la  caballería 
mandada  por  Madalinski  debía  atravesar  el  Vístula.  Ya  podrás 
calcular  si  la  tormenta  nos  habrá  sido  funesta. 

María.  Si  es  así,  creo  debemos  apresurarnos  a  abandonar  es- 
tos sitios. 

Marg.  i  ¿a  dónde  debemos  ir? 

HUBER.  A  donde  Dios  nos  guie.  Este  bosque  está  muí  inme- 
diato a  Macejowice.  Es  ahí  donde  debe  haber  tenido  lugar  el 
combate,  pues,  es  hácia  ese  lado  donde,  al  amanecer,  hemos  oído 
resonar  un  tenaz  clamoreo,  tambores  i  cornetas  e  incesantes  des- 
cargas que  hacían  estremecer  la  selva  entera.  La  refriega  debe 
haber  sido  reñidísima  i,  a  juzgar  por  el  tiempo  que  ha  trascurri- 
do, los  dispersos  i  fujitivos  no  tardarán  en  llegar. 

María.  Huyamos,  entonces;  salvémonos  pronto. 

HuBER.  Sí,  huyamos. 

Marg.  Pero  ¿a  dónde,  a  dónde  dirijiremos  nuestros  pasos? 
HuBER.  A  la  frontera. 
Marg.  jA  la  frontera! 

HuBER.  Debemos  abandonar  la  Polonia.  Ya  no  tenemos  patria 
ni  hogar,  solo  nos  queda  el  destierro. 

María.  Iremos  al  extranjero  a  mendigar  nuestro  pan.  Comere- 
mos el  negro  pan  del  proscrito  que  humedeceremos  con  nuestras 
lágrimas. 

HuBER.  Esos  sufrimientos  i  los  sinsabores  i  penas  que  a  nos- 
otros nos  esperan,  será  también  la  común  herencia  de  todos  los 
que  llevan  el  nombre  de  polacos.  Mas,  confiemos  en  la  Providen- 
cia; puede  que  algún  dia  esa  sangre  derramada,  esos  sacrificios  i 
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este  martirio,  pesen  a  nuestro  favor  en  la  balanza  de  la  justicia 
divina. 

Maeg.  Padre  mió  ¿entonces,  al  instante,  nos  es  forzoso  partir? 
HuBEE.  Sí,  hija  mia. 

Maeg.  I  ¿ni  siquiera  tendré  el  consuelo  de  ver  por  última  vez 
a  Edgardo? 

HuBEE.  I  Edgardo  ¿sabes  tú  donde  se  encuentra? 
Maeg.  ¡Qué! .  . .  ¿acaso  teméis? . . . 

Maeía.  Nó,  Margarita,  él  vive;  él  nos  buscará  i  vendrá  a  reu- 
nirse con  nosotros. 

HuBEE.  (Andando  algunos  vasos  hácia  el  foro.)  ¡Adiós,  patria, 
patria  querida! . .  .  ¡adiós  Polonia! ... 

Maeg.  [Sollozando  i  siguiendo  a  su  padre.)  ¡Edgardo  mió!  (Caño- 
nazos lejanos.) 

Maeía.  Ten  ánimo,  Margarita,  ten  ánimo.  * 

Maeg.  (Sollozando).  ¡Partir  sin  despedirme  de  él! . .  .  ¡Partir 
sin  llevar  siquiera  la  esperanza  de  que  luego  lo  lie  de  ver! .  . . 

Maeía.  No  llores,  pobre  hija  mia.  Alza  los  ojos  al  cielo,  es  ahí 
donde  debemos  poner  toda  nuestra  confianza. 

HuBEE.  (Aparte.)  Sus  lágrimas  me  queman  el  alma.  (A  María.) 
Partamos,  María,  partamos  de  una  vez. 

Maeía.  (Dirijiéndose  hacia  la  derecha.)  Sigamos  este  sendero, 
es  mas  tortuoso  pero  desconocido. 

HuBEE.  ¡Cuánto  acíbar  i  cuanta  hiél  se  encierra  en  esta  cáliz 
que  me  habéis  dado  a  apurar  hasta  las  heces,  Señor! . .  .  ¡María, 
Margarita,  patria  querida! .  . .  (Bejjrimiendo  los  sollozos.)  ¡Oh!  ya 
no  puedo  mas,  las  fuerzas  me  abandonan,  mi  ánimo  decae,  el  co- 
razón vacila . , .  ¡Dadme  valor,  Dios  mió!  (Desaparecen  entre  los 
árholes.) 


CÜADEO  octavo.' 

Una  parte  del  campo  de  Macejowice.— Se  ve  un  cañón  volcado,  armas,  alguno 
soldados  mnertos,  etc. 

ESCENA  II. 
EDGARDO,  KosciusKO  (Herido.) 

Edgar.  (De  rodillas  i  procurando  alzar  a  Kosciusko  que  está  ten- 
dido en  el  suelo.)  Amigo  mió,  vuelve  en  tí;  soi  yo  quien  te  habla; 
yo,  tu  amigo  Edgardo . . .  ¡Nada!  no  contesta . . .  ¡Dios  mió.  Dios 
mió!  ¿qué  hacer?  (Poniéndole  la  mano  en  el  pecho.)  Su  corazón  late. 
(Cooi  alegría.)  ¡El  vive!  (Llamándolo.)  Tadeo,  mírame,  dime  si  me 
oyes;  responde,  por  piedad,  responde. 
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Koscius.  {Delirando.)  ¡A  la  bayoneta,  mis  valientes,  a  la  bayo- 
neta! 

Edgar.  (Sosteniéndole  la  cabeza.)  La  fiebre  lo  devora.  {Llarndn- 
dolo.)  ¡Tadeo!  ¡Tadeo! ....  {Mirando  en  su  alrededor.)  I  nadie  a 
quien  volver  los  ojos;  nadie  a  quien  pedir  siquiera  un  poco  de 
agua  para  lavar  sus  heridas. 

Koscius.  Ya  retroceden  los  escuadrones  de  Ferzen.  ¡Adelan- 
te! amigos  mios;  la  victoria  es  nuestra. 

Edgar.  Procuraré,  al  menos,  estancar  la  sangre  de  esta  herida. 
{Rompe  un  pañuelo  i  le  ata  la  frente.)  ' 

Koscius.  {Siempre  delirando.)  I,  ahora  ¡a  escape  la  caballe- 
ría! ....  ¡Bravo,  Madalinski!  eso  es  ¡fuerte  sobre  el  enemigo! 

Edgar.  {Desabotonándole  la  casaca  i  rejistrándole  el  pedio.)  ¡Dios, 
si  está  cubierto  de  heridas! 

Koscius.  I  mi  buen  Dombrowski  con  una  brillante  carga  por 
la  retaguardia ....  ¡Ya  está!  las  líneas  rusas  se  deshacen  como 
las  nubes  al  soplo  del  huracán ....  Todavía  otra  descarga,  i  otra, 
i  otra ....  ¡Dombrowski  acaba  de  conquistar  las  charreteras  de 
coronel! 

Edgar.  Tadeo,  amigo  mió,  vuelve  en  tí. 

Koscius.  {Medio  incorporándose.)  Pero  ¿i  aquel  nuevo  refuerzo 
que  llega  por  el  lado  de  Orune? ....  {Sombrío.)  ¡Ah!  son  las  tro- 
pas de  Denizoff . ...  I,  por  la  izquierda,  aparecen  nuevas  e  inter- 
minables columnas  de  cosacos ....  {Lleno  de  desesperación.)  ¡I  Po- 
ninski,  Poninski  que  no  llega! 

Edgar.  Cálmate,  Tadeo,  cálmate:  es  tu  imajinacion  la  que  te 
pinta  esas  cosas. 

Koscius.  ( Con  desaliento.)  Un  lúgubre  grito  retiembla  en  los  es- 
pacios ....  ¡Todo  está  perdido! ....  {Imponente.)  ¡A  la  carga!  mis 
heroicos  escuadrones  de  Easlawice  ¡salvad  nuestro  estandarte! 

Edgar.  Pero,  Tadeo,  por  Dios,  piensa  un  momento;  si  estás 
aquí,  herido  i  casi  sin  vida  al  lado  de  ese  mismo  estandarte. 

Koscius.  {Ansioso^  delirante  i  fuera  de  sí.)  Ya  se  lanzan  mis  sol- 
dados. . . .  ¡Adelante,  muchachos!  ¡Fuego!!,  ahora,  la  artillería.... 
¡Eso  es,  bien  dirijido! ....  Ferzen  ataca  por  la  retaguardia . . . . ; 
la  caballería  se  desbanda. . .  .  Cargad  de  nuevo.  ¡A  la  bayoneta!... 
¡Oh,  que  horrible!  ¡qué  horrible! ....  ¡Yalor!  Un  último  esfuerzo, 
amigos  mios,  un  último  empuje,  ¡Animo! ....  {Cayendo  desfalleci- 
do.) Por  fin,  ya  puedo  morir  contento;  ya  tengo  en  mis  manos  el 
estandarte  de  la  desdichada  Polonia. 

Edgar.  {Alzando  del  suelo  el  estandarte  i  presentándoselo.)  Sí, 
Kosciusko,  aquí  tienes  los  heroicos  restos  de  nuestro  viejo  estan- 
darte. 

Koscius.  {Alzándose  de  rodillas  sostenido  por  Edgardo.)  ¡Oh!  sí, 
lo  reconozco.  {Alzándolo  i  besándolo.)  ¡Salud!  bendito  estandarte, 
compañero  inseparable  de  mis  combates  i  de  mis  glorias .... 
¡Salud'  insignia  querida,  legado  precioso  de  nuestros  antepasa- 
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dos ....  ¡Salud!  augusto  emblema  de  la  patria  mia  (Se  oye 

un  cañonazo.) 

Edgak.  (Inquieto  mirando  a  todas  partes.)  Tadeo,  es  preciso 
huir.  Dime  si  aun  te  quedan  algunas  fuerzas:  yo  te  llevaré  sobre 
mis  "hombros.  {Otro  cañonazo.) 

KosciüS.  ( Volviendo  en  si.)  Esos  cañonazos ....  ¡Qué! ....  ¿dón- 
de estoi? ....  ¡Herido,  i  en  mis  manos  el  despedazado  estandarte 
de  Polonia! ....  ¡  Ah!  todo  lo  comprendo.  ( Viendo  a  Edgardo.)  I  tú, 
Edgardo,  aquí,  solo,  en  medio  de  este  desastre  jeneral .... 

Edgae.  Los  soldados  rusos  avanzan  recorriendo  el  campo  de 
batalla.  Hace  mas  de  seis  horas  que  estás  ahí,  loco,  dehrante, 
moribundo. 

Koscius.  Entonces,  todo  es  verdad:  mis  escuadrones  destroza- 
dos, mis  mejores  oficiales  muertos  o  prisioneros.  ¡Dios  mió,  Dios 
mió!  ¿por  qué  me  habéis  conservado  la  vida? 

Edgar.  Haced  un  esfuerzo,  procurad  poneros  de  pié;  aun  po- 
demos salvarnos. 

Koscius.  Es  inútil,  no  puedo.  Sálvate  tú,  Edgardo,  i  déjame 
morir  al  lado  de  mis  desdichados  compañeros. 

Edgar.  Yo  no  me  separo  de  tí. 

Koscius.  Acuérdate  que  tienes  un  sagrado  deber  que  cumplir. 
Has  prometido,  has  jurado  amparar  a  una  familia  perseguida. 
Edgar.  ¡Margarita! 

Koscius.  Sí,  Margarita,  tu  esposa;  Margarita  que  sola,  erran- 
te, fujitiva,  a  estas  horas,  quizás  no  encontrará  un  techo  donde 
abrigar  a  su  pobre  padre  inválido  i  ciego. 

Edgar.  ¡Dios  eterno! ....  No  sé,  pero, ....  yo  no  me  separo 
de  tí;  quiero  compartir  ta  suerte;  quiero  morir  junto  a  tí. 

Koscius.  Yete,  te  digo. 

Edgar.  Nó. 

Koscius.  Vete,  yo,  tu  jeneral  te  lo  ordeno. 

Edgar.  Perdonad  mi  jeneral,  pero,  por  esta  vez,  yo  no  os 
puedo  obedecer.  ( Enjugándose  los  ojos.) 

Koscius.  Déjame  estrechar  tu  mano,  amigo  mió ....  ¡Noble  i 
jeneroso  corazón! ....  Pero  ¿no  ves,  Edgardo,  no  ves  que  es  un 
sacrificio  inútil  el  que  vas  a  hacer? ....  Solo  me  restan  algunos 
instantes  de  vida  ¿qué  importa,  entonces,  que  caiga  en  poder  de 
mis  enemigos? ....  Pero  tú,  tú  necesitas  vivir;  has  prometido 
amparar  a  una  pobre  niña  indefensa  i  desdichada.  Yete,  te  digo, 
Edgardo,  déjame  abandonado  a  mi  fatal  destino. 

Edgar.  ¡Imposible!  ¡imposible!  Dios  no  me  puede  exijir  que  cum- 
pla un  juramento,  por  ahora,  irrealizable.  Tú  vas  a  morir  i  ¿quie- 
res que  me  aleje?  Tú  estás  aquí  solo,  cubierto  de  heridas  i  rodea- 
do de  enemigos  que  te  buscan  para  saciar  su  rabia  feroz  i  ¿quie- 
res que  te  abandone? . . . .  ( Cañonazo.) 

Koscius.  Ya  es  tarde;  mira,  álguien  se  acerca. 

Edgar.  {Mirando  hacia  la  izquierda.)  Repnin  i  su  estado  ma- 
yor avanzan  en  esta  dirección. 
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Koscius.  ¡Eepnin,  dices,  Kepnin!  ese  monstruo  vomitado  por 
el  infierno ....  ¡Oh!  salvemos,  al  menos,  los  iiltimos  restos  de 
nuestra  querida  bandera.  {Arrancándola  del  hasta  i  colocándola  so- 
bre su  pecho  desnudo.)  Aquí,  sobre  mi  pecho,  al  lado  del  corazón, 
junto  con  la  única  reliquia  que  conservo  de  mi  amor. 
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Eepnin.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Si  no  me  equivoco,  aquel 
es  el  capitán  Niemcewicz.  Vuestra  espada,  capitán. 

Edgar.  (Tratando  de  cubrir  a  Kosciusho.)  ¿Mi  espada?  bus- 
cadla,  si  queréis,  en  medio  de  los  cadáveres  que  cubren  el  campo 
de  Macejowice. 

Eepnin.  Pero  ¿cómo  es  que  os  encuentro  aquí? ....  Ya  que 
las  balas  os  han  respetado,  me  parece  habríais  hecho  mucho  me- 
jor en  escapar.  ( Viendo  a  Kosciusho  que  se  incorpora.)  ¿Qué  veo? .  . . 
¡Kosciusko! 

Ivoscius. '  ¡Os  espanta  mi  presencia!  No  temáis,  estoi  heri- 
do i  casi  moribundo. 

Eepnin.  ¡Vive  el  cielo,  que  hoi  es  completa  mi  fortuna! 

Koscius.  ¡Polonia!  ¡Polonia!  los  bandidos  se  enseñorean  ya  de 
tu  suelo. 

Eepnin.  Anoche  te  lo  dije  que,  hoi  dia,  tu  patria  seria  borrada  • 
de  la  faz  de  las  naciones. 

Koscius.  Aun  resiste  Varsovia. 

Eepnin.  Esa  ciudad  no  tardará  en  caer.  Souwarow,  al  frente 
de  cien  mil  hombres,  como  una  avalancha  se  precipita  contra  sus 
muros.  Tadeo  Kosciusko,  hemos  ganado  la  partida  i  tú  estás  en 
mi  poder  vivo  i  vencido. 

Koscius.  Yanagloríate  en  hora  buena  de  un  triunfo  que  Fer- 
zen  solo  debe  al  número  de  sus  escuadrones.  Por  lo  que  respec- 
ta a  mi  vida,  poco  tiempo  me  parece  alcanzarás  a  disfrutar  de 
ella. 

Eepnin.  Creo  que  al  menos  será  lo  suficiente  para  que  llegues 
a  probar  cuanto  pesa  la  mano  de  Eepnin. 

Koscius.  Tu  rabia  i  tu  cólera  nunca  llegarán  a  doblegar  mi 
ánimo. 

Eepnin.  Allá  veremos.  Sois  mi  huésped  i  a  mi  me  gusta  tratar 
mui  bien  a  los  que  me  honran  con  su  compañía.  Os  llevare,  pues,  a 
ver  nuevas  tierras.  Visitaremos  las  orillas  del  Neva.  En  aquellas 
dichosas  riberas,  no  faltará  algún  castillo  donde  poder  hospeda- 
ros. En  ese  castillo,  bien  puede  encontrarse  un  calabozo  lóbrego, 
estrecho,  frió,  i,  dentro  de  ese  calabozo,  a  buen  seguro,  no  faltará 
una  cadena  bastante  pesada  con  que  amarrar  esas  manos  atrevi- 
das i  torturar  ese  cuerpo  orgulloso  i  altauero, 
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Koscius.  Me  rio  de  tus  amenazas;  ellas  uo  serán  nunca  bastante 
para  humillar  ni  abatir  un  corazón  que  la  desgracia  i  el  infor- 
tunio lian  hecho  grande,  Nicolás. 

Kepnin.  Pues,  te  juro  que  yo  solo  te  he  de  humillar.  Encerra- 
do como  una  fiera  i  separado  del  trato  i  conversación  de  los  hom- 
bres, verás  trascurrir  los  dias,  los  meses  i  los  años.  En  vano 
clamarás  a  tus  carceleros;  los  carceleros  permanecerán  mudos. 
Volverás  entonces  los  ojos  a  la  emperatriz;  ella  no  te  oirá.  Supli- 
carás a  Nicolás  Kepnin,  i  Eepnin  se  reirá  i  burlará  de  tí.  Invoca- 
rás entonces  al  mismo  cielo;  pero,  el 'cielo  no  te  escuchará.  Mien- 
tras tanto,  consumido  por  el  hambre,  la  miseria  i  la  desnudez, 
uno  a  uno,  verás  disiparse  i  caer  tus  locos  ensueños  i  tus  espe- 
ranzas de  libertad,  de  una  libertad  que  no  llegará  nunca.  Las  ca- 
denas i  los  grillos,  ni  un  solo  instante,  dejarán  de  estar  pegados 
a  tu  cuerpo  como  la  yedra  a  la  dura  piedra;  el  hierro  corroerá  i 
despedazará  tus  huesos,  como  la  lima  el  acero;  i  cuando  ya  deses- 
perado, expirante,  exhausto,  implores  clemencia  i  piedad,  solo  te 
contestará  el  tétrico  silencio  del  sepulcro.  (Se  oyen  algunos  cañona- 
zos lejanos.) 

Kosciüs.  (Incorporándose.)  ¡Dios!  ¡ese  sordo  estruendo!  ¡ese 
ronco  estampido! ....  ¡esos  cañonazos! ....  (Cae.) 

BiEmm.  (Lleno  de  júbilo  i  con  sonrisa  feroz.)  Anuncian  el  fin  de 
Polonia,  anuncian  que  Souwarow  está  a  las  puertas  de  Varsovia 
i  que  ya  comienza  el  bombardeo  de  esa  ciudad  en  cuyos  muros 
el  estandarte  ruso  no  tardará  en  tremolar. 

Koscius.  (Haciendo  esfuerzos  por  levantarse.)  ¡Polonia!  ¡Polo- 
nia!. .  . .  ¡patria  mia!.  . .  Ea,  polacos  ¡alas  armas!  Corramos  al 
auxilio  de  nuestros  hermanos  que  perecen.  Venid,  agrupémonos 
en  torno  de  nuestro  estandarte  querido,  estrechémoslo  entre  nues- 
tros brazos,  hagámosle  con  nuestros  pechos  un  muro  impene- 
trable i  de  bronce.  ( Vuelve  a  caer.) 

Kepnin.  Oye  el  cañón  que  truena.  El  estandarte  polaco  ya  no 
existe,  está  ya  aniquilado.  Las  balas  rusas  acaban  de  barrer  con 
los  últimos  jirones  de  esa  sucia  i  aborrecida  bandera. 

Koscius.  (Terrible.)  ¡Monstruo  que  así  te  gozas  en  la  ruina  de 
esta  infortunada  nación,  yo  te  maldigo! 

Kepnin.  (Aterrorizado.)  ¡Ah! 

Koscius.  (Alzándose  majestuoso  sostenido  por  Edgardo.)  Sí,  es  cier- 
to: ya  no  existe  la  Polonia,  ya  sucumbe  la  infeUz  patria  de  Sobies- 
ki . . . .  I  son  ellos  ¡bárbaros!  son  ellos  quienes  la  han  aniquila- 
do...  .  Pero,  hai  un  Dios  justiciero.  Algún  dia  llegará  en  que  es- 
ta nación  resucite  de  sus  cenizas. . . .  Algún  dia  llegará  en  que  la 
Polonia  se  alce  de  nuevo  de  su  tumba,  radiante  i  tremenda,  para 
castigar  a  sus  verdugos  i  romper,  de  una  vez  i  para  siempre,  las 
cadenas  de  la  esclavitud.  (Cae  desvanecido.) 
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